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EDITORIAL 

EL  NUEVO  PRESIDENTE  DICE 

CUENTO  CON  LA  PROTECCION  DE  DIOS  Y  LA  COMPAÑIA  DEL 

PUEBLO  ECUATORIANO. 
Una  de  las  pasiones  más  peligrosas,  que  pueden  conducir  no  solamente  a 
las  personas  sino  a  los  mismos  pueblos,  a  males  de  incalculables  proporciones, 
es  la  pasión  política.  Nada  ciega  tanto,  nada  perturba  tanto  la  mente  y  el  cora- 
zón, como  esta  pasión. 

Sólo  cuando  los  políticos  comienzan  a  ver  los  asuntos  concernientes  al 
gobierno  de  una  Nación,  con  tranquilidad,  con  hondura,  con  sinceridad,  con 
aplomo,  comienzan  también  a  ser  los  verdaderos  conductores  de  las  masas.  An- 
tes no.  La  ceguera  de  los  políticos  ha  sido  una  de  las  principales  causas  del  fra- 
caso de  la  gestión  política.  Después  de  la  fiebre  de  las  pasadas  elecciones  presi- 
denciales, nacionales  y  seccionales,  se  comienza  a  respirar  un  aire  de  tranquili- 
dad, de  paz,  de  annonía,  de  comprensión  entre  lf>s  ciudadanos  de  la  Patria. 
Después  de  breves  días  entraremos  con  paso  firme,  de  nuevo,  en  los  cauces  de 
la  vida  democrática. 

Interesa  a  todos  hacer  un  breve  análisis  de  las  primeras  declaraciones  del 
Presidente  electo  de  los  ecuatorianos  Doctor  Jaime  Roldós  Aguilera,  con  el 
fin  de  soslayar  hasta  donde  puede  llegar  la  Nación.  Hay  que  advertir,  desde 
luego  que,  cualesquiera  diagnosis  que  hagamos  en  este  momento,  teniendo  en 
cuenta  sólo  estas  declaraciones,  puede  no  ser  acertada,  ya  que  las  circunstan- 
cias variadísimas  que  se  presentan,  pueden  cambiar  el  rumbo  de  los  mejores 
propósitos.  Pero  hay  factores  seguros  sobre  los  cuales  podemos  fundamentar 
nuestro  juicio.  Primero:  la  Divina  Providencia  ha  dotado  al  nuevo  Presidente, 
de  un  talento  muy  poco  común.  Talento  claro,  muy  claro,  brillan tísir.' o,  ca- 
paz de  pesar  los  acontecimientos  con  hondura,  con  serenidad,  con  exactitud. 
Que  este  talento  no  se  opaque,  ni  menos  se  ofusque,  ante  la  complejidad  de 
los  diversos  problemas  que  tendrá  que  resolver  y  que,  de  ninguna  manera,  ce- 
da a  las  presiones  de  mentes  obsecadas,  o  empeñadas  en  buscar  la  satisfacción 
de  sus  intereses  personales.  Segundo:  Es  un  orador  que  sabe  llegar  al  corazón 
de  la  masa  popular.  Esta  cualidad  es  la  que  influyó  decididamente  en  su  cami- 
no al  solio  de  Rocafuerte,  García  Moreno,  Eloy  Alfaro,  Velasco  Ibarra,  Ponce 
Enrí(|uez.  Tercero:  Es  el  más  joven  de  todos  los  Presidentes  del  Ecuador.  Y 
creemos  en  la  sinceridiid  de  los  jóvenes,  creemos  en  las  inmensas  reservas  mo- 
rales de  la  juventud,  creemos  en  la  generosidad,  en  los  ideales  nobles  de  la  ju- 
ventud. Nunca  hemos  pensado  si(iu¡era,  menos  crcido.  que  un  joven  pueda  de- 
fraudar las  legítimas  aspiraciones  de  un  pueblo  Cuarto:  El  sabe  que  va  a  go- 


bernar  a  una  Nación,  es  ilecir,  a  una  colectividad  completamente  heterogénea, 
en  dónele  ha>  ricos  y  también  pobres,  muy  pobres;  en  donde  hay  buenos  «pie 
observarán  las  leyes  y  también  picaros  que  se  burlan  de  ellas;  en  donde  hay  le- 
trados y  también  analfabetos....  Sabe  (¡ue  tiene  ante  sí  tantos,  tantos  problemas 
de  toda  índole.  '"Yo  voy  a  ser  Presidente  de  todos  los  ecuatorianos,  ha  dicho, 
pero  los  hombres  y  las  mujeres  humildes  de  mi  Patria,  ¡jueden  tener  la  coinjile- 
ta  seguridad  (|ue  voy  a  responder  a  la  esperanza  (|ue  ellos  han  depositado  en 
mí  He  de  deciros  compatriotas,  que  vamos  a  luchar  por  incorporar  a  esos  mar- 
ginados a  una  vida  de  dignidad,  a  una  vida  de  respeto,  a  una  vida  de  libertatl". 
Está  bien  que  ponga  especial  cuidado  en  mejorar  las  condiciones  económicoL 
sociales  de  las  clases  marginadas,  que  promueva  el  respeto  a  los  derechos  de  la 
persona  humana.  Pero  es  también  deber  de  un  Mandatario,  velar  por  los  dere- 
chos de  toda  la  colectividad.  La  vigencia  de  un  orden  político  -  jurídico  justo 
es  condición  necesaria  para  que  los  ciudadanos,  individual  o  colectivamen- 
te, puedan  participar  en  la  vida  y  en  la  dirección  del  Estado. 

El  Presidente  electo  terminaba  así  su  primera  inter\'ención  televisada: 
'■|in  los  próximos  cinco  años  cuento  yo  con  la  protección  de  Dios  y  la  compa- 
iiía  del  pueblo  ecuatoriano".  Estas  palabras  que  las  suponemos  sinceras  y  me- 
ditadas, demuestran  su  confianza  en  tíos  factores  trascendentales  en  el  gobier- 
no de  una  Nación:  Dios  y  el  vigor  de  un  pueblo.  Declaración  que  resume  el 
éxito  de  su  gestión  gubernativa.  Quienes  sabemos  que  no  hay  nada  en  la  vida 
individual  o  colectiva;  en  la  naturaleza  visible  o  invisible  que  escape  a  la  mira- 
da providente  de  Dios;  quienes  hemos  meditado  profundamente  en  que,  deba- 
jo de  todos  los  acontecimientos  que  urden  la  íntima  trama  de  la  historia,  iiay 
una  mano  rectora;  quienes  hemos  comprobado  y  vivimos  estas  palabras  de 
Cristo:  "Y  aún  los  cabellos  de  vuestra  cabeza  están  contados"  (  Luc,  12,  7  ), 
sabemos  que  la  suerte  de  los  pueblos  está  primero  en  las  manos  de  Dios,  y 
qué  mejor  que  el  Presidente  de  los  ecuatorianos  que  cree  en  Dios,  invoque  so- 
lemnemente su  protección  sobre  el  pueblo  a  quien  va  a  gobernar.  Pero  ha  he- 
cho muy  bien  en  recordar  igualmente  que  tiene  confianza  en  las  virtudes  cívi- 
cas, morales,  intelectuales  y  espirituales  de  un  pueblo  que  tiene  todo  derecho 
a  un  buen  gobernante.  Tenga  la  seguridad  de  que  el  Ecuador  responderá  a  sus 
¡)ropósit()s. 

Que  Dios  guíe  los  i)asos  del  nuevo  Mandatario  >  (pie  cada  ecuatoriano  .se 
convierta  en  un  ferviente  cooperador  suyo. 


DOCUMENTOS 
PONTIFICIOS 


CONSTITUCION  APOSTOLICA  CON  LA  QUE  SE  DECLARA 
Y  PROMULGA  EDICION  (  TIPICA  )  LA  NUEVA 
BIBLIA  VULGATA. 

Esta  edición  de  la  A'po  -  i  ulgata.  dice  la  (Constitución  Apostólica,  puede  sen  ir  para 
que  la  tenfían  en  cuenta  las  versiones  esi  lengua  vulgar  que  se  destinan  a  uso  litúrgico  pasto- 
ral. 

Juan  Pablo,  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  para  perpetua  memoria. 

El  tesoro  de  las  Escrituras,  en  el  que  se  contiene  el  mensaje  salvífico  dado 
por  Dios  a  los  hombres  -  pues  dice  bien  San  Agustín:  "Nos  ha  llegado  carta 
de  aquella  ciudad  a  la  que  peregrinamos'-  esta  misma  es...  la  que  nos  exhorta  a 
vivir  bien::  (  Enarr,  in  Ps,  XC,  s,  2,  PL  37,  1159  )-,  con  toda  razón  la  Iglesia  lo 
ha  tenido  siempre  en  sumo  honor  y  lo  ha  custodiado  con  singular  diligencia. 
Pues,  desde  sus  comienzos,  la  Iglesia  jamás  dejó  de  procurar  que  el  pueblo 
cristiano  gozase  de  amplísima  facilidad  para  recibir  la  Palabra  de  Dios,  espe- 
cialmente en  la  sagiada  liturgia,  en  cuya  celebración  "la  importancia  de  la  Sa- 
grada Escritura  es  muy  grande"  (  Cons,  Dogm,  Sacrosanctum  Concilium,  24  ). 

Ahora  bien,  la  Iglesia  en  Occidente  antepuso  a  todas  las  demás  versiones 
la  que  suele  llamarse  Vulgata  y  que  en  su  mayor  parte  fue  elaborada  por 
San  Jerónimo,  Doctor  preclaro,  y  ha  sido  "experimentada  con  el  uso  durante 
tantos  siglos  en  la  misma  Ig'-sia"  (  Conc,  Trid,  ses,  IV;  Enchir.  Bibl,.  núm,  21). 
Prueba  de  tanta  estima  es  también  el  cuidado  de  preparar  su  texto  crítico,  y 
precisamente  por  medio  de  la  edición  que,  con  el  rigor  de  la  más  segura  cien- 
cia, preparan  los  monjes  de  la  abadía  de  San  Jerónimo  "in  Vrbe'\  establecida 
para  este  fin  por  nuestro  predecesor  Pío  XI,  de  feliz  memoria  (  Const,  Apost, 
Inter  praecipuas,  15  de  junio  de  1933;  AAS  26.  1934,  págs,  85ss.). 

En  nuestro  tiempo  ,  el  Concilio  Vaticano  II,  confirmando  el  honor  atri- 
buido a  la  edición  llamada  Vulgata  (  Const,  Del  Vcrbuni,  22),  y  con  el  fin  do 
que  en  la  Liturgia  de  las  Horas  resultase  más  fácil  la  comprensión  del  Salterio, 
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determinó  que  este  trabajo  de  revisión,  felizmente  emprendido,  "se  llevase 
cuanto  antes  a  término,  teniendo  en  cuenta  el  latín  cristiano  \  toda  la  tra- 
dición de  la  Iglesia"  (  Const.  Sacrosanctum  Concilium,  91  ). 

Todo  esto  movió  a  nuestro  predecesor  Pablo  V!.  de  reciente  memoria, 
a  constituir,  antes  de  que  finalizase  el  mismo  Concüio.  esto  es,  el  día  29 
de  noviembre  de  1965.  una  Pontificia  Comisión  especial,  cuya  finalidad  fue- 
se llevar  a  cabo  el  mandato  del  mismo  Concilio  Ecuménico  y  revisar  todos 
los  Libros  de  la  Sagrada  Escritura,  para  que  la  Iglesia  poseyese  una  edición 
latina  tal  como  la  requiere  el  progreso  de  los  estudios  bíblicos  y  que  sirviera 
especialmente  para  la  liturgia. 

Al  realizar  esta  revisión  hay  que  "respetar  a  la  letra  el  texto  de  la  Vul- 
gata  de  San  Jerónimo  cuando  éste  reproduce  fielmente  el  original  tal  como 
resulta  de  las  actuales  ediciones  científicas,  pero  será  prudentemente  corre- 
gido cuando  se  aparte  de  él  o  no  lo  interprete  correctamente,  empleando  al 
efecto  la  lengua  de  la  latinitas  bíblica  cristiana,  de  modo  que  se  armonicen 
el  respeto  a  la  tradición  y  las  sanas  exigencias  críticas  de  nuestro  tiempo" 
(cf.  alocución  de  Pablo  VI.  23  de  diciembre  de  1966:  AAS  59,  1967,  págs. 
53  s.); 

El  texto,  fruto  de  esta  revisión,  que  ha  resultado  más  difícil  de  elabo- 
rar en  algunos  libros  del  Antiguo  Testamento,  en  los  que  San  Jerónimo  no 
intervino,  fue  publicado  en  volúmenes  separados,  a  partir  del  año  1969  has- 
ta 1977;  pero  ahora,  en  la  edición  "típica"  se  presentan  reunidos  en  un  so- 
lo volumen.  Esta  edición  de  la  Neo  -  Vulgata  puede  servir  también  para  que 
la  tengarr  en  cuenta  las  versiones  en  lengua  vulgar  que  se  destinan  a  uso  li- 
túrgico y  pastoral;  y,  por  servirme  de  palabras  de  nuestro  predecesor  Pablo 
VI,  "acariciamos  la  idea  de  que  el  texto  pueda  servir  como  base  segura  pa- 
ra los  estudios  bíblicos....  especialmente  donde  sea  más  difícil  la  consulta 
de  bibliotecas  especializadas  y  la  difusión  de  estudios  adecuados"  (ct.  alocu- 
ción de  Pablo  VI.  22  de  diciembre  de  1977:  cf.  L'Osservatore  Romano,  Edi- 
ción en  Lengua  Española,  1  de  enero  de  1978.  pág.  10). 

En  tiempos  pasados  pasados  la  Iglesia  estimaba  que  la  antigua  edición 
de  la  Vulgata  bastaba  para  comunicar  suficientemente  al  pueblo  cristiano 
la  Palabra  de  Dios-  lo  que  ciertamente  puedé  hacer  mejor  esta  edición  de 
la  Neo  Vulgata. 

Así.  pues,  la  obra  que  tanto  deseó  Pablo  VI  y  no  pudo  ver  terminada, 
la  que  prosiguió  con  tanto  interés  Juan  Pablo  I.  quien  había  determinado 
que  el  volumen  de  los  Libros  del  Pentateuco,  revisados  por  la  mencionada 
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Pontificia  Comisión,  se  enviaran  como  obsequio  a  los  obispos  t]ue  se  habían 
de  reunir  en  la  ciudad  de  ''Puebla",  y  la  que  nosotros  mismos  hemos  esperado 
con  otros  muchos  en  todo  el  orbe  católico,  nos  gozamos  en  entregarla  ahora, 
ya  editada,  a  la  Iglesia. 

Por  lo  tanto,  en  virtud  de  esta  Carta  declaramos  y  promulgamos  edición 
"típica"  la  Nueva  Biblia  Vulgata,  sobre  todo  para  su  uso  en  la  sagrada  liturgia, 
pero  también,  como  hemos  dicho,  para  otras  finalidades. 

Queremos  que  esta  Constitución  nuestra  permanezca  firme  y  sea  eficaz, 
y  que  todos,  a  quienes  corresponde,  la  observen  fielmente,  sin  que  se  oponga 
a  ella  nada  en  contrario. 

Dada  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  día  25  de  abril,  en  la  festividad  de 
San  Marcos  Evangelista,  del  año  1979,  I  de  nuestro  pontificado. 

Jnannes  Paulas  PP.  II 


CARTA  DEL  SUMO  PONTIFICE  JUAN  PABLO  II  A  TODOS  LOS 
SACERDOTES  DE  LA  IGLESIA  CON  OCASION  DEL 
JUEVES  SANTO  1979 


/•./  Papa  rrrurrda  qin'  el  sacerdocio  sacrnmfntal.  rs  sacerdocio  ^'jerárquico''  V  al  mis 
tno  tiempo  "ministerial",  (^onstnluye  un  minislerium  paricular,  es  decir,  es  "servicio'  res- 
pecto a  la  comunidad  de  los  creyentes.  iSuestra  actividad  pastoral  exije  que  estemos  cerca 
de  los  hoinhres  v  de  sus  problemas,  tanto  personales  y  familiares  como  sociales,  pero  exije 
lumlurii  que  estemos  cerca  de  estos  problemas  "como  sacerdotes".  Sólo  entonces,  en  el 
ámbito  de  lodos  esos  problemas,  somos  nosotros  mismos. 

El  sacerdote,  renunciando  n  la  paternidad  natural  que  es  propia  de  los  esposos,  busca 
otra  paternidad  v  casi  otra  maternidad  recordando  las  palabras  del  Apóstol  sobre  los  hijos, 
que  él  enfiendru  en  el  ilolor.  Ellos  son  hijos  de  su  espíritu,  hombres  enconniendados  por  el 
buen  pastor  n  su  solicitud.  Para  cumplir  su  misión  debe  convertirse  cada  día,  exifiencia  fun- 
damental del  Evanf(elio  dirigida  a  todos  los  hombres,  pero  especialmente  al  sacerdote. 

Queridos  hermanos  sacerdotes:  cesidad  de  dirigirme  a  vosotros,  a  todos  vo 

sotros  sin  excepción,  sacerdotes  diocesanos 

1 .  Para  vosotros  soy  obispo,  con  vo-  y  religiosos,  que  sois  m.s  hermanos  en  vir-u 
sotros  soy  sacerdote.  ^^^^^  ^jg,  sacramento  del  orden.  Deseo  desde 

AL  COMILNZO  de  mi  nuevo  mmiste         pr,pcipio  expresar  mi  fe  en  la  vocación 

no  en  la  Iglesia,  siento  profundamente  la  ne 


que  os  une  a  vuestros  obispos,  en  uiu'i  co- 
munión peculiar  de  sacramento  y  de  minis- 
terio, mediante  la  cual  se  edifica  la  Iglesia, 
Cuerpo  místico  de  Cristo.  A  todos  vosotros 
pues  que,  en  virtud  de  una  gracia  especial  y 
por  una  entrega  singular  a  nuestro  Salvador 
soportáis  el  peso  del  día  y  del  calor  (  1),  en- 
tre las  múltiples  ocupaciones  de  mi  servicio 
sacerdotal  y  pastoral,  se  dirigen  mi  pensa=- 
miento  y  mi  corazón  desde  el  momento  en 
que  Cristo  me  llamó  a  esta  Sede,  en  lá  que 
un  día  San  Pedro  respondió  a  fondo,  con 
su  vida  y  su  muerte,  a  la  pregunta:  "¿Me 
amas?  ¿Me  amas  tú  más  que  éstos..?  (2). 

Pienso  incesantemente  en  vosotros, 
rezo  por  vosotros  y  con  vosotros  ¿itsco  los 
caminos  de  la  unión  espiritual  v  de  la  cola- 
boración, porque  sois  hermanos  míos  en 
virtud  del  sacremento  del  orden,  que  hace 
tiempo  yo  recibí  también  de  manos  de  nr>i 
obispo  (  el  metropolitano  de  Cracovia,  car- 
denal Adán  Esteban  Sapieha,  de  inolvida- 
ble recuerdo).  Adaptando,  pues,  las  pala- 
bras de  San  Agustín  (3),  quiero  deciros  hoy: 
"P'jra  vosotros  soy  obispo,  con  vosotros 
soy  sacerdote".  Hoy,  en  efecto,  hay  un  mo- 
tivo especia!  que  me  impulsa  a  confiaros  al- 
gunos pensamientos  que  recojo  en  esta  Car- 
ta: la  inminencia  del  Jueves  Santo.  Es  ésta 
la  fiesta  anual  de  nuestro  sacerdocio,  que 
reúne  a  todo  el  presbiterio  de  cada  dióce 
sis  alrededor  de  su  obispo  en  la  celebración 
comunitaria  de  la  Eucaristía.  Es  en  este 
día  cuando  todos  ios  sacerdotes  son  invita- 
dos a  renovar  ante  el  propio  obispo  y  junto 
con  él,  las  promesas  hechas  en  el  momento 
de  la  ordenación  sacerdotal;  y  esto  me  per- 
mite, junto  con  todos  mis  hermanos  en  el 
Episcopado,  encontrarme  con  vosotras  aso- 
ciado en  una  unidad  peculiar  y  sobre  todo, 
encontrarme  en  el  centro  mismo  del  miste- 
rio de  Jesucristo,  del  que  todos  participa- 
mos. 
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El  Concilio  Vaticano  II,  que  de  ma- 
nera tan  explícita  ha  puesto  de  relieve  la 
colegialidad  del  Episcopado  en  la  Iglesia, 
ha  dado  también  una  nueva  forma  a  la  vi- 
da de  las  comunidades  sacerdotales,  uni- 
das entre  sí  por  un  vínculo  especial  de  her- 
mandad y  unidad  con  el  obispo  de  cada 
Iglesia  local.  Toda  la  vida  y  el  ministerio 
sacerdotal  sirven  para  profundizar  y  refor- 
zar esta  vinculación.  Por  lo  demás,  en  lo 
que  se  refiere  a  las  distintas  funciones  con- 
cernientes a  esta  vida  y  ministerio,  asumen, 
entre  otras  cosas,  una  especial  responsabili 
dad  los  consejos  presbiterales  que,  en  con- 
formidad con  el  pensamiento  del  Concilio 
y  dei  "Móíu  propio"  EccZeiíae  Sanctae  de 
Pablo  VI,  deben  tener  su  parte  importante 
en  cada  diócesis  (  4  ).  Todo  esto  mira  a  que 
cada  obispo,  en  unión  con  su  presbiterio, 
pueda  servir  de  la  manera  más  eficaz  a  la 
gran  causa  de  la  evangelización.  Mediante 
este  servicio  la  Iglesia  realiza  su  misión,  es 
más,  su  propia  naturaleza.  La  importancia 
que  tiene  en  esto  la  unidad  de  los  sacerdo- 
tes con  el  propio  obispo  está  confirmada 
por  las  palabras  de  San  Ignacio  de  Antio- 
quía:  "Os  exhorto  ahora  a  que  realicéis  to- 
das las  cosas  en  la  concordia  de  Dios,  bajo 
la  presidencia  del  obispo,  que  ocupa  el  lu- 
gar de  Dios;  de  los  presbíteros,  que  repre- 
sentan al  senado  de  los  Apóstoles,  y  de 
los  diáconos  ,  a  quienes  venero  con  espe- 
cial predilección  y  que  tienen  encomenda- 
do el  servicio  de  Jesucristo..  ."  (5). 

2.     Nos  Une  el  amor  de  Cristo  y  de 
la  Iglesia. 

No  es  mi  intención  exponer  en  esta 
Carta  todo  lo  que  constituye  la  riqueza  de 
la  vida  y  del  ministerio  sacerdotal.  Me  re- 
mito, a  este  proposito,  a  toda  la  tradición 
del  Magisterio  de  la  Iglesia  y,  del  modo  par- 
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ticular,  a  la  doctrina  del  Concilio  Vaticano 
II,  contenida  en  sus  distintos  Documentos, 
sobre  todo  en  la  Constitución  Lumen  fien 
tium  y  en  los  Decretos  Presbvteronim  or- 
dinis  y  Ad  gentes.  Me  remito  también  a  la 
Encíclica  de  mi  predecesor  Pablo  VI  Sacer- 
dotalix  caelihatus.  En  fin,  quiero  dar  gran 
importancia  al  Documento  De  Sarerdotio 
ministeriali,  que  el  mismo  Pablo  VI  apro- 
bó como  fruto  de  los  trabajos  del  Sínodo 
de  los  Obispos  de  1971,  ya  que  -  aunque 
aquella  sesión  sinodal  que  lo  había  elabo- 
rado tuviera  carácter  sólo  consultivo  -  en- 
cuentro en  dicho  documento  una  declara- 
ción de  gran  importancia  por  lo  que  se  re- 
fiere al  aspecto  específico  de  la  vida  y  del 
ministerio  sacerdotal  en  el  mundo  contem 
poráneo. 

Haciendo  pues  referencia  a  todas  es- 
tas fuentes,  conocidas  por  vosotros,  deseo 
con  la  presente  Carta  señalar  solamente  al- 
gunos puntos,  que  me  parecen  de  capital 
importancia  en  este  momento  de  la  histo- 
ria de  la  Iglesia  y  del  mundo.  Estas  pala — 
bras  mías  nacen  del  amor  a  la  Iglesia,  la 
cual  estará  en  condiciones  de  cumplir  su 
misión  respecto  al  mundo,  solamente  si, 
a  pesar  de  toda  la  debilidad  humana,  man- 
tiene la  fidelidad  a  Cristo.  Sé  que  me  diri- 
jo a  aquellos  a  quienes  sólo  el  amor  de  Crs 
Cristo  ha  concedido  con  vocación  específi- 
ca entregarse  al  servicio  de  la  Iglesia  y,  en  I 
la  Iglesia,  al  servicio  del  hombre  para  la  so- 
lución de  los  problemas  más  importantes, 
ante  todo  los  que  miran  a  su  salvación  éter 
na. 

Aunque  al  principio  de  estas  conside 
raciones  hago  referencia  a  muchas  fuentes 
escritas  y  a  documentos  oficiales,  sin  em- 
bargo me  inspiro  sobre  todo  en  la  fuente 
viva  que  es  nuestro  amor  común  a  Cristo 
y  a  su  Iglesia,  amor  que  nace  de  la  gracia 


de  la  vocación  sacerdotal,  amor  que  es  el 
don  más  grande  del  Espíritu  Santo.  (6). 

3.      "Tomado  de  entre  los  hom- 
bres..., instituido  en  favor  de 
los  hombres"  (7). 

El  Concilio  Vaticano  II  ha  profun- 
dizado la  concepción  del  sacerdocio,  pre- 
sentándolo, en  el  conjunto  de  su  magis- 
terio, como  expresión  de  las  fuerzas  in- 
teriores, de  ese  "dinamismo"  por  medio 
del  cual  se  configura  la  misión  de  todo 
el  Pueblo  de  Dios  en  la  Iglesia.  Convie- 
ne hacer  referencia  aquí  sobre  todo  a  la 
la  Constitución  Lumen  gentium,  repasan- 
do atentamente  los  párrafos  correspon- 
dientes. La  misión  del  Pueblo  de  Dios 
se  realiza  mediante  la  participación  en 
la  función  y  en  la  misión  del  mismo  Je- 
sucrito,  que  -  como  es  sabido  -  tiene 
una  triple  dimensión:  es  misión  y  fun- 
ción de  Profeta,  de  Sacerdote  y  de  Rey. 
Analizando  con  atención  los  textos  conci 
liares,  está  claro  que  conviene  hablar  más 
bien  de  una  triple  dimensión  del  servicio  y 
de  la  misión  de  Cristo  que  de  tres  fun- 
ciones distintas.  De  hecho,  están  íntima- 
mamente  relacionadas  entre  sí,  se  desplie- 
gan recíprocamente,  se  condicionan  tam- 
bién recíprocamente  y  recíprocamente  se 
iluminan.  Por  consiguiente,  es  de  esta  tri- 
ple unidad  de  donde  fluye  nuestra  partici- 
pación en  la  misión  y  en  la  función  de  Cris- 
to. Como  cristianos,  miembros  del  Pueblo 
de  Dios  y,  sucesivamente,  como  sacerdotes, 
partícipes  del  orden  jerárquico,  nuestro  ori 
gen  está  en  el  conjunto  de  la  misión  y  de  la 
función  de  nuestro  Maestro  que  es  Profeta, 
Sacerdote  y  Rey,  para  dar  un  testimonio 
particular  en  la  Iglesia  y  ante  el  mundo. 

El  sacerdocio  del  que  participamos 
por  medio  del  sacramento  del  orden,  que 
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ha  sido  "impreso"para  siempre  en  núes— 
tids  almas  mediante  un  siyno  especial  de 
Dios,  es  decir  el  "carácter",  está  relaciona 
do  i'x¡)liriUinicntt  con  <■!  saccrtiociii  co- 
mún de  los  Jirli's.  es  decir,  de  todos  los  bau 
tizados  y,  al  mismo  tiempo,  se  diferencia 
de  éste  "esencialmente  y  no  sólo  en  grado" 
(  8  ).  De  este  modo  cobran  pleno  significa- 
do las  palabras  que  el  autor  de  la  Carta  a 
los  hebreos  dice  sobre  el  sacerdote,  el  cual 
"tomado  de  entre  ios  hombres,  es  institui- 
do en  favor  de  los  hombres"  (9). 

A  este  respecto,  es  mejor  leer  una  vez 
más  todo  este  clásico  texto  conciliar,  que 
expone  las  verdades  fundamentales  sobre 
el  tema  de  nuestra  vocación  en  la  iglesia: 

"Cristo  Señor,  Pontífice  tomado  de  entre 
los  hombres  (  cf.  Hrh.  5,  1-5).  hizo  de  su 
nuevo  pueblo....  un  remo  y  sacerdotes  pa- 
ra Dios,  su  Padre  (ApJ.6  cf.  5,  9-  10). 
Los  bautizados,  en  efecto,  por  la  ref;ene  — 
ración  y  la  unción  del  Espíritu  Santo,  son 
consagrados  en  templo  espiritual  y  sacer- 
docio sanio,  para  que,  por  medio  de  toda 
obra  del  hombre  cristiano,  ofrezcan  sacri- 
ficios espirituales  y  anuncien  el  poder  de 
Aquel  que  los  llamó  de  las  tinieblas  a  su 
admirable  luz  (  cf  1  Pe  2,  4-10).  Por  ello 

'dos  los  discípulos  de  (Cristo,  perseveran- 
do en  la  oración  y  alabando  juntos  a  Dios 
^ef.  Act,  2.  42-47),  ofrézcanse  a  sí  mismos 

'>m'>  hostia  viva,  santa  y  grata  a  Dios  (cf. 
Rom  ¡2,  ]  )  y  den  testimonio  por  doquiera 
de  Cristo,  y  a  quienes  lo  pidan,  den  tam- 
bién razón  de  la  esperanza  de  Iti  vida  eter- 
na que  hay  en  ellos  (  cf.  I  Pe  3,  ¡5). 

"£7  sacerdocio  común  de  los  fieles  y  el 
sacerdocio  ministerial  o  jerárquico,  aunque 
diferentes  esencialmente  y  no  sólo  en  grado, 
se  ordenan,  sin  embargo,  el  uno  al  otro, 
fues  ambos  participan  a  su  manera  del  úni- 
'  sacerdocio  de  Cristo.  El  sacerdocio  mi' 


nisleridl.  por  la  potestad  sagrada  de  que 
goza,  forma  v  rige  el  pueblo  sacerdotal, 
realiza  el  sacrificio  eucarístico  en  la  perso- 
na de  ('rislo  v  lo  ofrece  en  nombre  de  lo- 
do el  pueblo  a  Dios.  Los  fieles,  en  cambio, 
en  virtud  de  su  sacerdocio  regio,  concurren 
n  la  ofrenda  de  la  Eucaristía  y  lo  ejercen 
en  la  recepción  de  los  sacramentos,  en  la 
oración  y  acción  de  gracias,  mediante  el 
testimonio  de  una  vida  santa,  en  la  abnega- 
ción y  caridad  operante"  (  10). 

4.     El  sacerdote;  don  de  Cristo  pa- 
ra la  comunidad. 

Debemos  considerar  a  fondo  una  y 
otra  vez  no  sólo  el  significado  teórico,  sino 
incluso  el  existencial  de  la  mutua  "rela- 
ción", que  existe  entre  sacerdocio  jerárqui- 
co y  sacerdocio  común  de  los  fieles.  Si  en- 
tre ellos  hay  diferencia  no  sólo  de  grado  si- 
no también  de  esencia,  esto  es  fruto  de 
una  riqueza  particular  del  mismo  sacerdo- 
cio de  Cristo,  que  es  la  única  fuente  y  co- 
mo el  centro  tanto  de  la  participación  que 
es  propia  de  todos  los  bautizados,  como 
de  esa  otra  participación  a  la  que  se  llega 
por  medio  de  un  sacramento  peculiar,  pre- 
cisamente el  sacramento  del  orden.  Este 
sacramento,  queridos  hermanos,  específico 
para  nosotros,  fruto  de  la  gracia  singular 
de  la  vocación  y  base  de  nuestra  identidad 
en  virtud  de  su  misma  naturaleza  y  de  to- 
do lo  que  él  produce  en  nuestra  vida  y  acti 
vidad-,  ayuda  a  los  fieles  a  ser  conscientes 
de  su  sacerdocio  común  y  a  actualizarlo 
(11):  tes  recuerda  que  son  Pueblo  de  Dios 
y  los  capacita  para  "ofrecer  sacrificios  espi- 
rituales" (12),  mediante  los  cuales  Cristo 
mismo  hace  de  nosotros  don  eterno  ai  Pa- 
dre (13).  Esto  sucede,  ante  todo,  cuando 
el  sacerdote  "por  la  potestad  sagrada  de 
que  goza...  realiza  el  sacrificio  eucarístico 
en  la  persona  de  Cristo  (  in  persona  Chris- 
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ti)  y  lo  ofrece  en  nombre  de  todo  el  pue- 
blo" (14),  como  leemos  en  el  citado  texto 
conciliar. 

Nuestro  sacerdocio  sacramental,  pues,  es 
sacerdocio  "jerárquico"  y  al  mismo  tiempo 
"ministerial". 'Constituye  un  ministerium, 
particular,  es  decir,  es  "servicio"  respecto 
a  la  comunidad  de  los  creyentes.  Sin  embar- 
go, no  tiene  su  origen  en  esta  comunidad, 
como  si  fuera  ella  la  que  "llama"  o  "dele- 
ga". Es,  en  efectu,  nuestro  sacerdocio,  don 
para  la  comunidad  y  procede  de  Cristo  mis- 
mo, de  la  pleniiüd  de  su  sacerdocio.  Tal 
plenitud  encuentra  su  expresión  en  el  he- 
cho de  que  Cristo,  haciéndonos  a  todos 
idóneos  para  ofrecer  el  sacrificro  espiritual, 
llama  a  algunos  y  los  capacita  para  ser  mi- 
nistros de  su  mismo  Sacrificio  sacramental, 
la  Eucariistía,  a  cuya  oblación  concurren 
todos  los  fieles  y  en  la  que  se  insertan  los 
sacrificios  espirituales  del  Pueblo  de  Dios. 

Conscientes  de  esta  realidad  com- 
prendemos de  qué  modo  nuestro  sacerdo- 
cio es  "jerárquico"  -  es  decir,  relacionado 
con  la  potestad  de  formar  y  regir  el  pueblo 
sacerdotal  (15)  -  y  precisamente  por  esto, 
"ministerial".  Realizamos  esta  función  me- 
diante la  cual  Cristo  mismo  "sirve"  incesan- 
temente al  Padre  en  la  obra  de  nuestra  salva- 
ción. Toda  nuestra  existencia  sacerdotal  es- 
tá y  debe  estar  impregnada  profundamente 
por  este  servicio,  si  queremos  realizar  de  ma- 
nera real  y  adecuada  el  Sacrificio  eucarístico 
m  persona  Christi. 

El  sacerdocio  requiere  una  peculiar 
integridad  de  vida  y  de  servicio;  más  aún, 
esta  integridad  conviene  profundamente  a 
nuestra  identidad  sacerdotal.  En  ella  se  ex- 
presa, al  mismo  tiempo,  la  grandeza  d< 
nuestra  dignidad  y  la  "disponibilidad'  ide- 
cuada  a  la  misma:  se  trata  de  humilde  y  ale- 


gre prontitud  para  aceptar  los  dones  del 
Espíritu  Santo  y  para  dar  generosamente 
a  los  demás  los  frutos  del  amor  y  de  la  paz, 
para  comunicarles  la  certeza  de  la  fe,  de  la 
que  derivan  la  comprensión  profunda  del 
sentido  de  la  existencia  humana  y  la  capa- 
cidad de  introducir  el  orden  moral  en  la  vi- 
da de  los  individuos  y  en  los  ambientes  hu- 
manos. 

Ya  que  el  sacerdocio  nos  es  dado  pa- 
ra servir  incesantemente  a  los  demás,  co- 
mo hacía  Jesucristo,  no  es  lícito  renunciar 
al  mismo  a  causa  de  las  dificultades  que  en- 
contramos o  los  sacrificios  que  se  nos  exi- 
gen. Igual  que  los  Apóstoles,  "nosotros  lo 
hemos  dejado  todo  y  hemos  seguido  a  Cris- 
to" (16);  debemos,  por  eso,  perseverar  jun- 
to a  El  incluso  en  el  momento  de  la  cruz. 

5.     Al  servicio  del  Buen  Pastor. 

Mientras  escribo,  tengo  ante  mis  ojos 
en  lo  hondo  de  mi  alma,  los  más  amplios  y 
variados  sectores  de  la  vida  humana,  a  la 
que,  queridos  hermanos,  sois  enviados  co- 
mo obreros  de  la  viña  del  Señor  (17).  Sir- 
ve también  para  vosotros  la  comparación 
del  rebaño  (18),  dado  que,  gracias  al  carác- 
ter sacerdotal,  participáis  del  carisma  pasto- 
ral, lo  cual  es  señal  de  una  peculiar  relación 
(le  semejanza  a  Cristo,  Buen  Pastor,  Voso- 
tros precisamente  estáis  revestidos  de  esa 
condición  de  una  manera  muy  especial. 
Aunque  la  solicitud  por  la  salvación  de  los 
demás  sea  y  deba  ser  también  tarea  de  ca- 
da miembro  de  la  gran  comunidad  del  Pue- 
blo de  Dios    o  sea,  de  todos  nuestros  her- 
manos y  hermanas  seglares,  como  ha  decía-  ' 
rado  tan  ampliamente  el  Concilio  Vaticano 
II  (19)  -,  sin  embargo,  se  espera  de  vosotros, 
sacerdotes,  una  solicitud  y  un  empeño  ma- 
yor y  diverso  que  el  del  seglar;  y  esto  por  - 
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que  vuestra  particip>ac¡ón  en  el  sacerdocio 
de  Jesucristo  difiere  de  la  suya  "esencial- 
ente,  y  no  sólo  en  grado"  (20). 

De  hecho,  el  sacerdocio  de  Jesucris- 
to es  la  prinr>era  fuente  y  la  expresión  de 
-^a  dili9erx;ia  incesante  y  siempre  eficaz  pa- 
nuestra  salvación,  que  nos  permite  mi- 
particularmente  a  El  como  al  Buen  Pas- 
\jr.  Las  palabras  "el  buen  pastor  da  su  vi- 
da por  las  ovejas"  (21),  ¿no  se  refieren  al 
sacrificio  de  la  cruz,  al  acto  definitivo  del 
Sacerdocio  de  Cristo?  ¿No  nos  indican  a 
todos  nosotros,  a  quienes  Cristo  Señor  me- 
diante el  sacramento  del  orden  ha  hecho 
participantes  de  su  Sacerdocio,  el  camino 
que  también  nosotros  debemos  recorrer? 
¿Estas  palabras  no  nos  dicen  que  nuestra 
vocación  es  una  singular  solicitud  por  la 
tah'ación  de  nuestro  prójimo?  ¿Que  esta 
solicitud  es  una  particular  razón  de  ser  de 
nuestra  vida  sacerdotal?  ¿Que  precisamen- 
te ella  le  da  sentido,  y  que  sólo  a  través  de 
ella  podemos  encontrar  el  pleno  significa- 
do de  nuestra  propia  vida,  de  nuestra  per- 
fección y  de  nuestra  santidad?  Este  tema 
lo  trata,  en  diversos  lugares,  el  Decreto  con- 
ciliar Optatam  totiut  (  22  ). 

Este  problema,      eT'h ;        '  "^ace 
más  comprensible  3  I?    i  d'=-    _  -gs 
de  nuestro   mismo   Maestro,   que  dice: 
"Guien  quiera  salvar  su  vida,  ta  perderá,  y 
quien  pierda  la  vida  por  mí  y  el  Evangelio, 
ése  la  salvará"  (23).  Son,  éstas,  palabras 
misteriosas,  y  parecen  una  paradoja.  Pero 
dejan  de  ser  misteriosas,  si  intentamos  po- 
nerlas en  práctica.  Entonces  la  paradoja 
desaparece  y  se  manifiesta  plenamente  la 
profunda  sencillez  de  su  significado.  Que 
a  todos  nosotros  se  nos  conceda  esta  gra- 
da en  nuestra  vida  sacerdotal  y  en  nues- 
tro servicio  lleno  de  celo. 


6.     ".Arte  de  las  artes  es  la  guía  de 
las  almas  "  (24). 

La  solicitud  particular  por  la  sal- 
vación de  los  desnás,  por  la  verdad,  por  el 
amor  y  la  santidad  de  todo  el  Pueblo  de 
Dios,  por  la  unidad  espiritual  de  la  Iglesia 
que  nos  ha  sido  enconmendada  por  Cris- 
to junto  con  la  potestad  sacerdotal  -,  se  re 
realiza  de  varias  mar>eras.  Ciertamente  son 
diversos  los  caminos  a  lo  largo  de  los  cua- 
les, queridos  hermanos,  desarrolláis  vuestra 
vocación  sacerdota'.  Unes  en  la  cotidiana 
p>astoral  parrcqu  c';  otros  en  tierras  de  mi- 
sión; otros  en  el  campo  de  las  actividades 
relacionadas  con  la  enseñanza,  la  instruc- 
ción y  la  educación  de  la  juventud,  traba- 
jando en  ambierrtes  y  organizaciones  diver- 
sas ,  y  aconr  -  sarrollo  de  la  vi- 
da social  ye  ,    .       -  nente,  otros  ¡un- 
to a  los  que  sufren,  a  los  enfermos,  a  los 
abandonados;  a  veces,  vosotros  misn>os,  es- 
táis clavados  en  el  lecho  del  dolor.  Son  va- 
rios estos  caminos,  y  resulta  casi  imposible 
citar  separadamente  cada  uno  de  ellos.  Son 
éstos  necesariamente  numerosos  y  diferen- 
tes, ya  que  ia  estructura  de  la  vida  huma- 
na, de  los  provesos  sociales,  de  las  tradi- 
ciones históricas  y  del  patrimonio  de  las 
distintas  culturas  y  civilizaciones  son  di- 
versos. No  obstante,  en  medio  de  estas  di- 
ferencias, sois  siempre  y  míe  todo  parla- 
dores de  vuestra  específica  vocación:  sois 
portadores  de  la  gracia  de  Cristo,  Eterno 
Sacerdote,  y  del  carisma  del  Buen  Pastor, 
No  lo  olvidéis  jamás;  no  renunciéis  nunca 
a  esto;  debéis  actuar  conforme  a  ello  en 
todo  tiempo,  lugar  y  modo.  En  esto  corv 
siste  el  arte  máxima,  a  la  que  Jesucristo 
os  ha  llamado.  "Arte  de  las  artes  es  la 
guía  de  las  almas",  escribía  San  Gregorio 
Magno. 
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Os  digo,  por  tanto,  siguiendo  sus  pa 
labras:  Esforzaos  por  ser  los  "maestros" 
de  la  pastoral,  como  lo  fueron  ya  muchos 
en  la  historia  de  la  Iglesia.  ¿Es  necesario 
citarlos?  Nos  siguen  hablando  a  cada  uno 
de  nosotros  ,  por  ejemplo,  San  Vicente 
de  Paúl,  San  Juan  de  Avila,  San  Juan  Ma- 
ría Vianney,  San  Juan  Bosco,  el  Beato 
Maximiliano  Kolbe  y  tantos  otros,  Cada 
uno  de  ellos  era  distinto  de  los  otros,  era 
él  mismo,  era  hijo  de  su  época  y  estaba 
al  día  con  respecto  a  su  tiempo.  Pero  el 
testar  al  día"  de  cada  uno  era  una  res- 
puesta original  al  Evangelio,  una  respues- 
ta necesaria  para  aquellos  tiempos,  era  la 
respuesta  de  la  santidad  y  del  celo  apos- 
tólico. No  existe  otra  regla  fuera  de  e'sta 
para  "estar  al  día  en  nuestra  vida  y  en  la 
actividad  en  nuestro  tiempo  y  en  la  actua- 
lidad del  mundo.  Indudablemente,  no  pue- 
den considerarse  un  adecuado  "  estar  al 
día"  los  diversos  ensayos  y  proyectos  de 
"aseglaramiento"  de  la  vida  sacerdotal,. 

7.     Dispensador  y  testigo 

La  vida  sacerdotal  está  construida 
sobre  la  base  del  sacramento  del  orden, 
que  imprime  en  nuestra  alma  el  signo  de 
un  carácter  indeleble,  Este  signo,  marca- 
do en  lo  más  profundo  de  nuestro  ser  hu- 
mano, tiene  su  dinámica  "personal".  La 
personalidad  sacerdotal  debe  ser  para  los 
demás  un  claro  y  limpio  signo  a  la  vez 
que  una  indicación.  Es  ésta  la  primera 
condición  de  nuestro  servicio  pastoral. 
Los  hombres,  de  entre  ios  cuales  hemos 
sido  elegidos  y  para  los  cuales  somos 
constituidos  (25),  quieren  sobre  todo  ver 
en  nosotros  tal  signo  e  indicación,  y  tie- 
nen derecho  a  ello.  A  veces  podrá  pare- 
cemos que  no  lo  quieran,  o  que  deseen 
que  seamos  en  todo  "como  ellos";  a  ve- 
ces parece  incluso  que  nos  lo  exijan. 


Aquí  es  necesario  poseer  un  profundo 
sentido  de  fe  y  el  don  del  discernimien 
to  De  hecho,  es  muy  fácil  dejarse  guiar 
por  las  apariencias  y  ser  víctima  de  una 
ilusión  en  lo  fundamental.  Los  que  pi- 
den la  laicización  de  la  vida  sacerdotal 
y  aplauden  sus  diversas  manifestaciones 
nos  abandonarán  sin  duda  cuando  su' 
cumbamos  a  la  tentación;  y  entonces  de- 
jaremos de  ser  necesarios  y  populares. 
Nuestra  época  está  caracterizada  por  va- 
rias formas  de  "manipulación"  e  "instru- 
mentalización"  del  hombre,  pero  no  po- 
demos ceder  a  ninguna  de  ellas  (26).  En 
definitiva,  resultará  siempre  necesario  a 
los  hombres  únicamente  el  sacerdote  que 
es  consciente  del  sentido  pleno  de  su  sa- 
cerdocio: el  sacerdote  que  cree  profunda- 
mente, que  manifiesta  con  valentía  su  fe, 
que  reza  con  fervor,  que  enseña  con  ínti- 
ma convicción,  que  sirve,  que  realiza  en 
su  vida  el  programa  de  las  bienaventuran- 
zas, que  sabe  amar  desinteresadamente, 
que  está  de  todos'  y  especialmente  de  los 
más  necesitados. 

Nuestra  actividad  pastoral  exige  que 
estemos  cerca  de  los  hombres  y  de  sus  pr( 
blemas,  tanto  personales  y  familiares  co  - 
mo  sociales,  pero  exige  también  que  este- 
mos cerca  de  estos  problemas  "como  sa- 
cerdotes". Sólo  entonces,  en  el  ámbito  de 
todos  esos  problemas,  somos  nosotros  mis 
mos.  Si,  por  lo  tanto,  servimos  verdadera-i 
mente  a  estos  problemas  humanos,  a  vece' 
muy  difíciles,  entonces  conservamos  núes 
tra  identidad  y  somos  de  veras  fieles  a 
nuestra  vocación.  Debemos  buscar  con 
gran  perspicacia,  junto  con  todos  los  hom 
bres,  la  verdad  y  la  justicia,  cuya  dimen 
sión  verdadera  y  definitiva  sólo  la  podemoí 
encontrar  en  el  Evangelio,  más  áún,  en  Cris 
to  mismo,  Nuestra  tarea  es  la  de  servir  a  la 
verdad  v  ii  la  justicia  en  ¡as  dimensiones  de 


la  "temporalidad"  humana,  pero  siempre 
dentro  de  una  perspectiva  que  sea  la  de 
b  iaivación  eterna.  Esta  tiene  en  cuen- 
ta las  conquistas  temporales  del  espíri- 
tu humano  dentro  de  los  límites  de  la 
conciencia  y  de  la  doctrina  moral,  co- 
mo ha  recordado  admirablemente  el 
Concilio  Vaticano  II  (27),  pero  no  se 
identifica  con  ellas  y,  en  realidad,  las 
supera:  "Ni  el  ojo  vio,  ni  el  oído  oyó, 
ni  vino  a  la  mente  del  hombre  lo  que 
Dios  ha  preparado  para  los  que  le  aman" 
(28).  Los  hombres,  nuestros  hermanos  en 
la  fe  y  también  los  no  creyentes,  esperan 
de  nosotros  que  seamos  capaces  de  seña- 
larles siempre  esta  perspectiva,  que  seamos 
testimonios  auténticos  de  ella,  que  seamos 
dispensadores  de  la  gracia,  que  seamos  ser- 
vidores de  la  Palabra  de  Dios.  Esperan  que 
seamos  hombres  de  oración. 

Entre  nosotros  están  también  los  que 
han  unido  de  una  forma  peculiar  su  voca- 
ción sacerdotal  con  una  intensa  vida  de  ora- 
ción y  de  penitencia,  en  la  forma  estricta- 
mente contemplativa  de  las  respectivas  ór- 
;  denes  religiosas.  Recuerden  ellos  que  su  mi- 
j,nisterio  sacerdotal,  aun  bajo  esta  forma,  es- 
.  tá  "ordenado"  -  de  manera  particular  -  a  la 
i  gran  solicitud  del  Buen  Pastor,  que  es  la  so- 
,  licitud  por  la  salvación  de  todo  hombre. 
i  > 

Todos  debemos  recordar  esto:  que  a 
ninguno  de  nosotros  es  licito  merecer  el 

*  nombre  de  "mercenario",  o  sea,  uno  "al 
que  las  ovejas  no  le  pertenecen  ,  uno  que 

"  ve  venir  al  lobo  y  deja  las  ovejas,  y  huye,  y 
'  el  lobo  arrebata  y  dispersa  las  ovejas,  por— 

*  que  es  asalariado  y  no  le  da  cuidado  de  las 

"  ovejas"  (29).  La  solicitud  de  todo  buen  Pas- 
tor  es  que  los  hombres   tengan  vida,  y  la 

^  tengan  abundante"  (30), para  que  ninguno 
se  pierda  (31 ),  sino  tenga  la  vida  eterna.  Es- 
'forcémonos  para  que  esta  solicitud  penetre 
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profundamente  en  nuestras  almas:  tratemos 
de  vivirla.  Sea  ella  la  que  caracterice  nuestra 
personalidad,  y  esté  en  la  base  de  nuestra  i- 
dentidad  sacerdotal. 

8.     Significado  del  celibato. 

Permitid  que  me  refiera  aquí  a  la  cues- 
tión del  celibato  sacerdotal.  Lo  trataré  sinté- 
ticamente, porque  ha  sido  expuesto  ya  de 
manera  profunda  y  completa  en  el  Concilio, 
luego  en  la  Encíclica  Sacerdotalis  caelibatus 
Y  después  en  la  sesión  ordinaria  del  Sínodo 
de  los  Obispos  del  año  1971.  Tal  reflexión 
se  ha  demostrado  necesaria  tanto  para  pre- 
sentar el  problema  de  modo  aún  más  madu- 
ro, como  para  motivar  todavía  más  profun- 
damente el  sentido  de  la  decisión  que  la  Igle- 
sia latina  ha  asumido  desde  hace  siglos  y  a 
la  que  ha  tratado  de  permanecer  fiel,  queri- 
endo también  en  el  futuro  mantener  esta  fi- 
delidad. La  importancia  del  problema  en 
cuestión  es  tan  grave  y  su  unión  con  el  len- 
guaje del  mismo  Evangelio  tan  íntima,  que 
no  podemos  en  este  caso  pensar  con  catego- 
rías diversas  de  las  que  se  han  servido  el  Con- 
cilio, el  Sínodo  de  los  Obispos  y  el  mismo 
gran  Papa  Pablo  VI,  Podemos  sólo  intentar 
comprender  este  problema  más  pr'^f-— 
mente  y  responder  de  forma  más  madura, 
liberándonos  tanto  de  las  varias  objeciones, 
que  siempre  -  como  sucede  hoy  también  - 
se  han  levantado  contra  el  celibato  sacerdo- 
tal, como  de  las  diversas  interpretaciones 
que  siguen  criterios  extraños  al  Evangelio, 
a  la  Tradición  y  al  Magisterio  de  la  Iglesia, 
criterios,  añadamos,  cuya  exactitud  y  base 
"antropológica"  se  revelan  muy  dudosos  y 
de  valor  relativo. 

No  debemos,  por  lo  demás,  maravi- 
llarnos demasiado  de  estas  objeciones  y  crí- 
ticas que  en  el  período  postconciliar  se  han 
intensificado,  aunque  da  la  impresión  de  que 
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actualmente,  en  algunas  partes,  van  ate 
nuándose.  Jesucristo,  después  de  haber  pre- 
sentado a  los  discípulos  la  cuestión  de  la 
renuncia  al  matriprionio  "por  el  reino  de 
los  cielos",  ¿no  ha  añadido  tal  vez  aque- 
llas palabras  significativas:  "El  que  pueda 
entender,  que  entienda"  (32)?   La  Iglesia 
Latina  ha  querido  y  sigue  queriendo  que, 
según  el  ejemplo  del  mismo  Cristo  Señor, 
la  enseñanza  de  los  Apóstoles  y  toda  su 
tradición,  abracen  esta  renuncia  "por  el 
reino  de  los  cielos"  todos  los  que  reciben 
el  sacramenta  del  orden.  Esta  tradición, 
sin  embargo,  está  unida  al  respeto  por  las 
diferentes  tradiciones  de  las  otras  Iglesias. 
De  hecho,  ella  constituye  una  característi- 
ca, una  peculiaridad  y  una  herencia  de  la 
Iglesia  católica  latina,  es  una  tradición  a  la 
que  ésta  debe  mucho  y  en  la  que  está  deci- 
dida a  perseverar,  a  pesar  de  todas  las  difi- 
cultades, a  las  que  tal  fidelidad  podría  es 
tar  expuesta,  y  a  pesar  también  de  los  sín- 
tomas diversos  de  debilidad  y  crisis  de  de- 
terminados sacerdotes.  Todos  somos  cons 
cientes  de  que  "llevamos  este  tesoro  en  va- 
sos de  barro"  (33);  no  obstante,  sabemos 
muy  bien  que  es  precisamente  un  "tesoro" 

¿Por  qué  un  tesoro?  ¿Queremos  tal 
vez  con  esto  disminuir  el  valor  del  matri- 
monio y  la  vocación  a  la  vida  familiar?  ¿O 
bien,  sucumbimos  al  desprecio  maniqueo 
por  el  cuerpo  humano  y  por  sus  funciones? 
¿Queremos  tal  vez  despreciar  de  algún  mo- 
do el  amor,  que  lleva  al  hombre  y  a  la  mu- 
jer al  matrimonio  y  a  la  unión  conyugal  del 
cuerpo,  para  formar  así  "una  carne  sola" 
(34)?  ¿Cómo  podremos  pensar  y  razonar 
de  tal  manera,  si  sabemos,  creemos  y  procla 
mamos,  siguiendo  a  San  Pablo,  que  el  ma- 
trimonio es  un  "misterio  grande",  referido 
a  Cristo  y  a  la  Iglesia?  (35).  Ninguno,  sin 
embargo,  de  los  motivos  con  los  que  a  ve- 
ces se  intenta  "convencernos"  acerca  de  la 


inoportunidad  del  celibato  correspondí'  a 
la  verdad  que  la  Iglesia  proclama  y  que  tin 
ta  de  realizar  en  la  vida  a  través  de  un  com 
promiso  concreto,  al  que  se  obligan  los  sa- 
cerdotes antes  de  la  ordenación  sagrada.  Al 
contrario,  el  motivo  esencial,  propio  y  ade- 
cuado está  contenido  en  la  verdad  que  Cris- 
to declaró,  hablando  de  la  renuncia  al  ma- 
trimonio por  el  reino  de  los  cielos,  y  que 
San  Pablo  proclamaba,  escribiendo  que  ca- 
da uno  en  la  Iglesia  tiene  su  propio  don 
(36).  El  celibato  es  precisamente  un  "don 
del  Espíritu".  Un  don  semejante,  aunque 
diverso,  se  contiene  en  la  vocación  di  amor 
conyugal  verdadero  y  fiel,  orientado  a  la 
procreación  según  la  carne,  en  el  contexto 
tan  amplio  del  sacramento  del  matrimonio 
Es  sabido  que  este  don  es  fundamental  pa- 
ra construir  la  gran  comunidad  de  la  Iglesia 
Pueblo  de  Dios.  Pero  si  esta  comunidad 
quiere  responder  plenamente  a  su  vocación 
en  Jesucristo,  será  necesario  que  se  realice 
también  en  ella  -  en  proporción  adecuada  - 
ese  otro  ''don":  el  don  del  celibato  "por  el 
reino  de  los  cielos"  (  37). 

¿Por  qué  motivo  la  Iglesia  católica  la- 
tina une  este  don  no  sólo  a  la  vida  de  las 
personas  que  aceptan  el  estricto  programa 
de  los  consejos  evangélicos  en  los  institutos 
religiosos,  sino  además  a  la  vocación  al  sacer 
docio  conjuntamente  jerárquico  y  ministe- 
rial? Lo  hace  porque  el  celibato  "por  el  Rei 
no"  no  es  sólo  un  "signo  escatológico,  sino 
porque  tiene  un  gran  sentido  social  en  la  vi- 
da actual  para  el  servicio  del  Pueblo  de  Dios 
El  sacerdote,  con  su  celibato,  llega  a  ser  "el 
hombre  para  los  demás",  de  forma  distinta 
a  como  lo  es  uno  que,  uniéndose  conyugal-  ^ 
mente  con  la  mujer,  llega  a  ser  también  él, 
como  esposo  y  padre,  "hombre  para  los  de- 
más" especialmente  en  el  área  de  su  familia: 
para  su  esposa,  y  junto  con  ella  para  los  hi- 
jos, a  lüs  que  da  la  vida. 


El  sacerdote,  renunciando  a  esta  pa- 
ternidad que  es  propia  de  los  esposos,  bus 
ca  otra  paternidad  y  casi  otra  maternidad, 
recordando  las  palabras  del  Apóstol  sobre 
los  hijos,  que  él  engendra  en  el  dolor  (38). 
Ellos  son  hijos  de  su  espíritu,  hombres  en- 
comendados por  el  Buen  Pastor  a  su  solici- 
tud. Estos  hombres  son  muchos,  más  nume- 
rosos de  cuantos  puede  abrazar  una  simple 
familia  humana.  La  vocación  pastoral  de 
los  sacerdotes  es  grande,  y  el  Concilio  ense- 
ña que  es  universal:  está  dirigida  a  toda  la 
Iglesia  (39),  y  en  consecuencia,  es  también 
misionera.  Normalmente,  ella  está  unida  al 
servicio  de  una  determinada  comunidad  del 
Pueblo  de  Dios,  en  la  que  cada  uno  espera 
del  sacerdote  atención,  cuidado  y  amor  El 
corazón  del  sacerdote,  para  estar  disponible 
a  este  servicio,  a  esta  solicitud  y  amor,  debe 
estar  libre.  El  celibato  es  signo  de  una  liber- 
tad que  es  para  el  servicio.  En  virtud  de  es- 
te signo  el  sacerdocio  jerárquico,  o  sea  "mi- 
nisterial", está,  según  la  tradición  de  nues- 
tra Iglesia,  más  estrechamente  ordenado  al 
sacerdocio  común  de  los  fieles. 

9.Prueba  y  responsabilidad. 

Fruto  de  un  equívoco  -  por  no  decir 
de  mala  fe  -  es  la  opinión  a  menudo  difun- 

lida,  según  la  cual  el  celibato  sacerdotal  en 
d  Iglesia  católica  sería  simplemente  una  ins- 
titución impuesta  por  la  ley  a  todos  los  que 
reciben  el  sacramento  del  orden.  Todos  sa- 
bemos que  no  es  así.  Todo  cristiano  que  re- 
cibe el  sacramento  del  orden  acepta  el  celi- 
bato con  plena  conciencia  y  libertad,  des- 
pués de  una  preparación  de  años,  de  pro  - 
funda  reflexión  y  de  asidua  oración.  El  to- 
ma la  decisión  de  vivir  por  vida  el  celibato 
sólo  después  de  haberse  convencido  de  que 
Cristo  le  concede  este  don  para  el  bien  de 
la  Iglesia  y  para  el  sei  vicio  a  los  demás.  Só- 
lo entonces  se  compromete  a  observarlo  du 
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rante  toda  la  vida.  Es  claro  que  en  adelante 
tal  decisión  obliga  no  sólo  en  virtud  de  la 
ley  establecida  por  la  Iglesia,  sino  también 
por  la  misma  conciencia  del  deber  perso- 
nal expresamente  aceptado.  Se  trata  aquí 
de  mnnlcniT  la  palabra  dada  a  (yisln  v  a 
la  ¡filosia.  La  fidelidad  a  la  palabra  es,  con- 
juntamente, deber  y  comprobación  de  la 
madurez  interior  del  sacerdote  y  expresión 
de  su  dignidad  personal.  Esto  se  manifiesta 
con  toda  claridad,  cuando  el  mantenimien- 
to de  la  palabra  dada  a  Cristo,  a  través  de  u 
un  responsable  y  libre  compromiso  de  ob- 
servar el  celibato  durante  toda  la  vida,  en- 
cuentra dificultades,  es  puesto  a  prueba,  o 
bien  está  expuesto  a  la  tentación,  cosas  to- 
das ellas  a  las  que  no  escapa  el  sacerdote, 
como  cualquier  otro  hombre  y  cristiano. 
En  tal  circunstancia  cada  uno  debe  buscar 
ayuda  en  la  oración  más  fervorosa.  Debe, 
mediante  la  oración,  encontrar  en  sí  mis- 
mo aquella  actitud  de  humildad  y  de  since- 
lidad  respecto  a  Dios  y  a  la  propia  concien- 
cia, que  es  precisamente  la  fuente  de  la  f 
fuerza  para  sostener  lo  que  vacila.  Es  en- 
tonces cuando  nace  una  confianza  similar 
a  la  que  San  Pablo  ha  expresado  con  estas 
palabras:  "Todo  lo  puedo  en  Aquel  que 
me  conforta"  (40).  Estas  verdades  están 
confirmadas  por  la  experiencia  de  nume- 
rosos sacerdotes  y  probadas  por  la  reali- 
dad de  la  vida.  La  aceptación  de  las  mis- 
mas constituye  la  base  de  la  fidelidad  a 
la  palabra  dada  a  Cristo  y  a  la  Iglesia,  que 
es  al  mismo  tiempo  la  comprobación  de 
la  auténtica  fidelidad  a  sí  mismo,  a  la  pro- 
pia conciencia,  a  la  propia  humanidad  y 
dignidad.  Es  necesario  pensar  en  todo  es- 
to, especialmente  en  los  momentos  de  cri- 
sis, y  no  recurrir  enseguida  a  la  dispensa, 
como  a  una  "intervención  administrativa" 
corno  si  en  realidad  no  se  tratara,  por  el 
contiario,  de  una  profunda  cuestión  de 
conciencia  y  de  una  prueba  de  humani— 
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dad.  Dios  tiene  derecho  a  tal  prueba  con 
respecto  a  cada  uno  de  nosotros,  dado  que 
la  vida  terrenal  es  un  período  de  prueba  pa- 
ra todo  hombre.  Pero  Dios  quiere  igualnnen- 
te  que  salgamos  victoriosos  de  tales  pruebas, 
y  nos  da  la  ayuda  necesaria. 

Tal  vez,  no  sin  razón,  es  preciso  aña- 
dir aquí  que  el  compromiso  de  la  fidelidad 
conyugal,  que  deriva  del  sacramento  del 
matrimonio,  lleva  consigo  obligaciones  aná- 
logas, y  que  a  veces  llega  a  ser  un  campo  de 
pruebas  similares  y  de  experiencias  para  los 
esposos  -  hombres  y  mujeres  -  ,  los  cuales 
precisamente  en  estas  "pruebas  de  fuego" 
tienen  posibilidad  de  comprobar  e!  valor  de 
su  amor.  En  efecto,  el  amor  en  toda  su  di- 
mensión no  es  sólo  llamada,  sino  también 
deber.  Añadamos  finalmente  que  nuestros 
hermanos  y  hermanas,  unidos  en  el  matri- 
monio, tienen  derecho  a  esperar  de  noso- 
tros sacerdotes  y  Pastores,  el  buen  ejemplo 
y  el  testimonio  de  la  fidelidad  a  la  vocación 
hasta  la  muerte,  fidelidad  a  la  vocación  que 
nosotros  elegimos  mediante  él  sacramento 
del  orden,  como  ellos  la  eligen  a  través  del 
sacramento  del  matrimonio.  También  en 
este  ámbito  y  en  este  sentido  debemos  en- 
tender nuestro  sacerdocio  ministerial  como 
"subordinación"  al  sacerdocio  común  de  to- 
dos los  fieles,  de  los  seglares,  especialmente 
de  los  que  viven  en  el  matrimonio  y  forman 
una  familia.  De  este  modo,  nosotros  servi- 
mos "a  la  edificación  del  Cuerpo  de  Cristo" 
(41 );  en  caso  contrario,  no  sólo  no  coopera- 
mos nada  a  su  edificación,  sino  que  debilita- 
mos su  unión  espiritual. 

A  esta  edificación  del  Cuerpo  de  Cris- 
to esta  íntimamente  unido  el  desarrollo  au- 
téntico de  la  personalidad  humana  de  todo 
cristiano  -  como  también  de  cada  sacerdote- 
que  se  realiza  según  la  medida  del  don  de 
Cristo.  La  desorganización  de  la  estructura 


espiritual  de  la  Iglesia  no  favorece  cierta- 
mente el  desarrollo  de  la  personalidad  hu- 
mana y  no  constituye  su  justa  verificación 

1 0.  Es  necesario  convertirse  cada 
día. 

¿Qué  hemos  de  hacer?  (42):  así  pare- 
ce que  preguntáis  vosotros,  queridos  herma- 
nos, como  tantas  veces  preguntaban  al  mis- 
mo Cristo  Señor  los  discípulos  y  los  que  le 
escuchaban.  ¿Qué  debe  hacer  la  Iglesia, 
cuando  parece  que  faltan  sacerdotes,  cuando 
su  falta  se  hace  notar  especialmente  en  algu- 
nos países  y  regiones  del  mundo?  ¿De  qué 
manera  debemos  responder  a  las  inmensas 
necesidades  de  evangelización  y  cómo  po- 
demos saciar  el  hambre  de  la  Palabra  y  del 
Cuerpo  del  Señor?  La  Iglesia,  que  se  com- 
promete a  mantener  el  celibato  de  los  sacer- 
dotes como  don  particular  por  el  reino  de 
Dios,  profeta  la  fe  y  expresa  la  esperanza 
en  sil  Maestro,  Redentor  y  Esposo,  y  a  la 
vez,  en  el  que  es  "dueño  de  la  mies"  y  "da- 
dor del  don"  (43).  En  efecto,  "todo  buen 
don  y  toda  dádiva  perfecta  viene  de  arriba, 
desciende  del  Padre  de  las  luces"  (44).  No- 
sotros no  podemos  debilitar  esta  fe  y  esta 
confianza  con  nuestra  duda  humana  o  con 
nuestra  pusilanimidad. 

En  consecuencia,  todos  debemos  con- 
vertirnos cada  día.  Sabemos  que  ésta  es  una 
exigencia  fundamental  del  Evangelio,  dirigi- 
da a  todos  los  hombres  (  45),  y  tanto  más 
debemos  considerarla  como  dirigida  a  noso- 
tros. Si  tenemos  el  deber  de  ayudar  a  los  de- 
más a  convertirse,  lo  mismo  debemos  hacer 
continuamente  en  nuestra  vida.  Convertirse 
significa  retornar  a  la  gracia  misma  de  nues- 
tra vocación,  meditar  la  inmensa  bondad  y 
el  amor  infinito  de  Cristo,  que  se  ha  dirigi- 
do a  cada  uno  de  nosotros  y,  llamándonos 
por  nuestio  nombre,  ha  dicho;  "Sigúeme". 


Convertirse  quiere  decir  dar  cuenta  en  to- 
do momento  de  nuestro  servicio,  de  nues- 
tro celo,  de  nuestra  fidelidad,  ante  el  Se  — 
ñor  de  nuestros  corazones,  ya  que  somos 
"ministros  de  Cristo  y  administradores  de 
los  misterios  de  Dios"  (46).  Convertirse 
significa  dar  cuenta  también  de  nuestras 
negligencias  y  pecados,  de  la  cobardía,  de 
la  falta  de  fe  y  esperanza,  de  nuestro  mo- 
do de  pensar  "únicamente  humano",  y 
no  "divino",  Recordemos  a  este  propósito 
la  advertencia  hecha  por  Cristo  al  mismo 
Pedro  (47).  Convertirse  quiere  decir  para 
nosotros  buscar  de  nuevo  el  perdón  y  la 
fuerza  de  Dios  en  el  sacramento  de  la  re- 
conciliación y  asi  volver  a  empezar  siem- 
pre, avanzar  cada  día,  dominarnos,  reali- 
zar conquistas  espirituales  y  dar  alegremen- 
te, porque  "Dios  ama  al  que  da  con  alegría 
(48). 

Convertirse  quiere  decir  "orar  en  to- 
do tiempo  y  no  desfallecer"  (49).  La  ora- 
ción es  en'cierta  manerfl  la  primera  v  últi- 
ma condición  de  la  conversión^  del  progre- 
so espiritual  y  de  la  santidad.  Tai  vez  en  los 
últimos  años  -  por  lo  menos,  y  entre  algu- 
nos determinados  ambientes  -  se  ha  discuti- 
do demasiado  sobre  el  sacerdocio,  sobre  la 
"identidad"  del  sacerdote,  sobre  el  valor  de 
su  presencia  en  el  mundo  contemporáneo, 
etc.,  y  ,  por  el  contrario,  se  ha  orado  de- 
masiado poco.  Ho  ha  habido  bastante  valor 
para  realizar  el  mismo  sacerdocio  a  través 
de  la  oración,  para  hacer  eficaz  su  auténtk 
co  dinamismo  evangélico,  para  confirmar 
la  identidad  sacerdotal.  Es  la  oración  la 
que  señala  el  estilo  esencial  del  sacerdocio; 
sin  ella,  el  estilo  se  desfigura.  La  oración 
nos  ayuda  a  encontrar  siempre  la  luz  qúe 
nos  ha  conducido  desde  el  comienzo  de 
nuestra  vocación  sacerdotal,  y  que  sin  ce- 
sar nos  dirige,  aunque  alguna  vez  da  la  im- 
presión de  perderse  en  la  oscuridad.  La  ora- 
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ción  nos  permite  convertirnos  continua- 
mente, permanecer  en  el  estado  de  cons- 
tante tensión  hacia  Dios,  cosa  que  es  indis- 
pensable si  queremos  conducir  a  los  demás 
a  El.  La  oración  nos  ayuda  a  creer,  a  espe- 
rar y  amar,  incluso  cuando  nos  lo  dificulta 
nuestra  debilidad  humana. 

La  oración  nos  consiente,  además, 
descubrir  continuamente  las  dimensiones  de 
aquel  Reino,  por  cu^^enída  rezamos  cada 
día,  repitiendo  las  palabras  que  Cristo  nos 
ha  enseñado.  En  este  caso  advertimos  cucú 
es  nuestro  lugar  en  la  realización  de  esta  pe- 
tición: "íVn^a  tu  Reino",  y  vemos  cómo 
somos  necesarios  para  que  ella  se  realice.  Y 
tal  vez,  rezando,  percibiremos  con  más  faci- 
'idad  aquellos  "campos  que  ya  están  blan- 
quecinos para  la  siega"  (50),  y  comprende- 
remos el  significado  que  tienen  las  palabras 
que  Cristo  pronunció  a  la  vista  de  los  mis- 
mos: "Rogad,  pues,  al  dueño  de  la  mies 
que  envíe  obreros  a  su  mies"  (51). 

La  oración  debemos  unirla  a  un  traba- 
jo  continuo  sobre  nosotras  mismos:  es  la 
formación  permanentP.  Como  recuerda  jus- 
tamente el  Documento  emanado  acerca  de 
este  tema  por  la  Sagrada  Congregación  para 
el  Clero  (52),  tal  formación  debe  ser  tanto 
interior,  o  sea,  que  mire  a  la  vida  espiritual 
del  sacerdote,  como  pastoral  e  intelectual 
(filosófica  y  teológica  ).  Por  consiguiente, 
si  nuestra  actividad  pastoral,  el  anuncio  de 
la  Palabra  y  el  conjunto  del  ministerio  sacer- 
dotal dependen  de  la  intensidad  de  nuestra 
vida  interior,  ella  debá|gualmente  encon- 
trar su  apoycfcn  el  estudio  continuo.  No  po- 
demos confdfmarnos  c<jn  lo  que  hemos  apren 
aprendido  un  día  en  el  seminario,  aun  cuan- 
do se  haya  tratado  de  estudios  a  nivel  univer- 
sitario, hacia  los  cuales  orienta  decididamen- 
te la  Sagrada  Congregación  para  la  Educación 
Católica.  Este  proceso  de  formación  intelec- 
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tual  debe  continuar  durante  toda  la  vida,  es- 
pecialmente en  el  tiempo  actual,  caracteriza- 
do -  por  lo  menos  en  muchas  zonas  del  mun- 
do -  por  un  desarrollo  general  de  la  instruc- 
ción y  de  la  cultura.  A  la  vista  de  los  hom- 
bres, que  gozan  del  beneficio  de  este  desa- 
rrollo, nosotros  debemos  ser  toxlimnnios 
lie  .íi'siirnato,  ullarncnlc  i  nnlifiradíis.  Como 
maestros  de  la  verdad  y  de  la  moral,  tene- 
jrios  que  dar  cuenta  a  ellos,  de  modo  con- 
vincente y  eficaz,  de  la  esperanza  que  nos 
vivifica  (53).  Y  esto  forma  parte  también 
del  proceso  de  conversión  diaria  al  amor,  a 
través  de  la  verdad. 

¡Queridos   hermanos!  ¡Vosotros, 
que  "soportáis  el  peso  del  día  y  el  calor 
(54),  que  habéis  puesto  la  mano  sobre  el 
arado  y  no  miráis  atrás  (55),  y  tal  vez  toda 
vía  más  vosotros  que  dudáis  del  sentido  de 
vuestra  vocación,  o  del  valor  de  vuestro  ser 
vicio!  ,  pensad  en  los  lugares  donde  esperan 
con  ansia  al  sacerdote,  y  donde  desde  hace 
años,  sintiendo  su  ausencia,  no  cesan  de  de- 
sear su  presencia.  Y  sucede  alguna  vez  que 
se  reúnen  en  un  santuario  abandonado  y 
ponen  sobre  el  altar  la  estola  aún  conserva- 
da y  recitan  todas  las  oraciones  de  la  litur- 
gia eucarística;  y  he  aquí  que  en  el  momen- 
to que  corresponde  a  la  transubstanciación 
desciende  en  meoio  de  ellos  un  profundo 
silencio,  alguna  vez  interrumpido  por  el  so- 
lioso        ¡con  tanto  ardor  desean  escuchar 

las  palabras,  que  sólo  los  labios  de  un  sacer- 
dote pueden  pronunciar  eficazmente! 
¡Tan  vivamente  desean  la  comunión  euca- 
rística, de  la  que  únicamente  en  virtud  del 
ministerio  sacerdotal  pueden  participar!  .., 
cómo  esperan  también  ansiosamente  oír 
las  palabras  divinas  del  perdón:  vo  !<•  nh 
sitrh  1/  lív  las  ¡tcratlns.  !  Tan  profundamen 
te  sienten  la  ausencia  de  un  sacerdote  en 
medio  de  ellos....  !  Estos  lugares  no  faltan 
en  el  m'undo.  ¡Si,  en  consecuencia,  alguno 


entre  vosotros  duda  del  sentido  de  su  sacer 
docio,  si  piensa  que  el  sacerdocio  es  "social- 
mente"  infructuoso  o  inútil,  medite  en  esto! 

Es  necesario  convertirse  a  diario,  des- 
cubrir cada  día  de  nuevo  el  don  recibido  de 
Cristo  mismo  en  el  sacramento  del  orden, 
profundizando  en  la  importancia  de  la  mi- 
sión salvífica  de  la  Iglesia  y  reflexionado  so 
bre  el  gran  significado  de  nuestra  vocación 
a  la  luz  de  esta  misión. 

1 1 .   Madre  de  los  sacerdotes 

Queridos  hermanos:  Al  comienzo  de 
mi  ministerio  os  encomiendo  a  todos  a  la 
Madre  de  Cristo,  que  de  modo  particular 
es  nuestra  Madre:  la  Madre  de  los  sacerdo- 
tes. De  hecho,  al  discípulo  pre^ülecto  que 
siendo  uno  de  los  Doce  había  escuchado 
en  el  Cenáculo  las  palabras:  "Haced  esto 
en  memoria  mía"  (56),  Cristo,  desde  lo  al- 
to de  la  cruz,  lo  señaló  a  su  Madre,  dicién- 
dole:  "He  ahí  a  tu  hijo"  (57).  El  hombre, 
que  el  Jueves  Santo  recibió  el  poder  de  ce- 
lebrar la  Eucai  istia,  con  estas  palabras  del 
Redentor  agonizante  fue  dado  a  su  Madre 
como  "hijo".  Todos  nosotros,  por  consi- 
guiente, que  recibimos  el  mismo  poder 
mediante  la  ordenación  sacerdotal,  en  ciei 
to  sentido  somos  los  primeros  en  tener  ol 
derecho  a  ver  en  Ella  j  nuestra  Madre,  De 
seo,  por  consiguiente,  que  todos  vosotros, 
junto  conmigo,  encontréis  en  María  la  Ma- 
dre del  sacerdocio,  que  hemos  recibido  de 
Crito.  Deseo,  además,  que  confiéis  particu 
lamiente  a  Ella  vuesij|p  sacerdocio.  Permi 
tid  que  yo  mismo  lo  haga,  poniendo  m  nm 
nos  de  la  Madre  dr  (!Ñito  a  cada  uno  de  vo 
sotros   sin  <;xcepción  alguna   de  modo  so 
lemne^  al  mismo  tiempo,  sencillo  y  humil 
de.  Os  ruego  también,  amdos  hermanos, 
que  cada  uno  de  vosotros  lo  realice  perso- 
nalmente, como  se  lo  dicte  su  corazón,  so 


bre  todo  el  propio  amor  a  Cristo  -  Sacerdo- 
te, y  también  la  propia  debilidad,  que  cami- 
na a  la  par  con  el  deseo  del  servicio  y  de  la 
santidad.  Os  lo  ruego  encarecidamente. 

La  Iglesia  de  hoy  habla  de  sí  misma 
sobre  todo  en  la  Constitución  dogmática 
Lumen  ^ontium.  También  en  este  Documen 
to  ,  en  el  último  capítulo,  la  Iglesia  confiesa 
que  mira  a  María  como  Madre  de  Cristo,  por- 
que se  llama  a  sí  misma  madre  y  desea  ser 
madre,  engendrando  para  Dios  los  hombres 
a  una  vida  nueva  (58).  Oh,  queridos  herma- 
nos, i  Qué  cerca  de  esáa  causa  de  Dios  estáis 
vosotros  i  !  Cuán  profundamente  ella  está 
impresa  en  vuestra  vocación,  ministerio  y 
misión!  En  consecuencia,  junto  con  el  Pue 
blo  de  Dios,  que  mira  a  María  con  tanto  a 
amor  y  esperanza,  vosotros  debéis  recurrir 
a  Ella  con  esperanza  y  amor  excepcionales. 
De  hecho,  debéis  anunciar  a  Cristo  que  es 
su  Hijo;  ¿y  quién  mejor  que  su  Madre  os 
transmitirá  la  verdad  acerca  de  El?  Tenéis 
que  alimentar  los  corazones  humanos  con 
Cristo;  ¿Y  quién  puede  haceros  más  cons- 
cientes de  lo  que  realizáis,  sino  la  que  lo  ha 
alimentado?  "Salve,  oh  verdadero  Cuerpo, 
nacido  de  la  Virgen  María",  Se  da  en  nues- 
tro sacerdocio  ministerial  la  dimensión  es- 
pléndida Y  penetrante  de  la  cercania  a  la 
Madre  de  Cristo.  Tratemos  pues  de  vivir  en 
esta  dimensión.  Si  es  lícito  recurrir  aquí  a 
la  propia  experiencia,  os  diré  que,  escribién- 
doos, recurro  sobre  todo  a  mi  esperiencia 
personal. 
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Al  comunicaros  esto,  al  comienzo  de 
mi  servicio  a  la  Iglesia  universal,  pido  conti- 
nuamente a  Dios  que  os  llene  a  vosotros,  sa- 
cerdotes de  Jesucristo,  de  su  bendición  y  gra 
gracia  y,  como  prenda  y  afirmación  de  tal 
comunión  orante,  os  bendigo  de  corazón  en 
el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíri- 
tu Santo. 

Recibid  esta  bendición.  Recibid  las  pa- 
labras del  nuevo  Sucesor  de  Pedro,  de  aquel 
Pedro,  a  quien  el  Señor  ordenó:  "Y  tú,  una 
vez  convertido,  confirma  a  tus  hermanos" 
(59).  No  ceséis  de  rezar  por  mí,  junto  con 
la  Iglesia  entera,  para  que  yo  responda  a 
aquella  exigencia  de  un  primado  de  amor, 
que  el  Serror  ha  puesto  como  fundamento 
de  la  misión  de  Pedro,  cuando  le  dijo:  "A- 
pacienta  mis  ovejas". (60).  Que  así  sea. 

Vaticano,  8  de  abril,  Domingo  de  Ra- 
mos en  la  Pasión  de  Señor  del  año  1979,  I 
de  mi  pontificado. 

Joannes  Paulas  PP.  11. 
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DOCUMENTOS  DEL  EPISCOPADO  DEL  TERCER  MUNDO 

RECOMENDACIONES  DE  LA  XVII  ASAMBLEA 
ORDINARIA  DEL  CELAM 


1.  Para  obtener  la  armonía  recomenda- 
da por  el  Santo  Padre  en  su  Carta  del  23 
de  marzo  de  1979  a  los  obispos,  a  propó- 
sito de  la  publicación  del  Documento  de 
Puebla,  estimamos  que  en  todo  lo  concer- 
niente a  cursos,  reuniones  o  encuentros  de 
preparación  o  planificación  de  carácter  re- 
gional o  continental  latinoamericano,  se  ha 
de  contar  previamente  con  las  orrenta- 
ciones  y  la  opinión  del  CELAM,  también 
con  sus  servicios,  en  caso  de  ser  requeridos. 
Recordamos  que  si  se  realizan  a  nivel  dioce- 
sano deben  contar  con  la  autoridad  y  el  per- 
miso del  Ordinario  del  Lugar  y  con  la  apro- 
bación y  tas  directivas  de  la  Conferencia  E- 
piscopal  si  se  hacen  a  nivel  nacional. 

2.  -     Que  el  CELAM  acompañe  el  proceso 
de  difusión  y  aplicación  de  Puebla  con  ade- 
cuado seguimiento  y  evaluaciones  periódi- 
cas. 

3.  -     El  alma  del  pain  global  del  CELAM 
debe  ser  la  evangelización  a  la  luz  del  Docu 
mentó     rlc  Puebla  en  su  espíritu  de  comu- 
nión y  participación  en  la  Iglesia  y  en  el 
mundo. 

4.  Entre  las  opciones  pastorales  de  Pue- 
bla se  señalan  prioridades,  a  saber:  pobres, 
familia,  juventud,  vocaciones  sacerdotales, 
religiosas  y  ministeriales. 

5.  Que  el  CELAM  haga  un  estudio  de 
Medellin  y  Puebla  para  que  como  se  origi- 
nó en  Medellin  la  mística  de  la  li'íeración, 
se  difunda,  a  partir  de  Puebla,  la  mística 
de  comunión  y  participación. 


6.  Que  el  CELAM  sugiera  a  todas  y  ca- 
da una  de  las  Conferencias  Episcopales  es- 
tudiar, asimilar  y  aplicar  el  Documento  de 
Puebla,  haciendo  un  plan  pastoral  apropia- 
do a  las  circunstancias  concretas  de  cada 
país. 

7  -     Que  el  CELAM  sugiera  a  cada  Con- 
ferencia Episcopal  poner  el  Documento 
de  Puebla  en  manos  de  las  autoridades 
nacionales  y  de  las  organizaciones  inter- 
medias; ademáS/  establecer  contacto  y 
diálogo  permanente  con  las  mismas. 

8.  Que  el  CELAM  programe  cursos  re- 
gionales para  obispos,  especialmente  para 
los  que  no  asistieron  a  la  celebración  de 
la  III  Conferencia  General  en  Puebla. 

9.  Que  el  CELAM  establezca  o  conti- 
núe los  contactos  con  los  Episcopados 
católicos  de  otros  continentes,  con  las  con- 
fesiones cristianas  no  católicas  y  con  los 
organismos  internacionales,  tales  como 
ONU,  OEA,  CEPAL.  UNESCO,  etc..  ,  les 
entregue  oficialmente  el  Documento  de 
Puebla  y  los  invite  a  colaborar  en  la  cons- 
trucción del  Reino  de  Cristo  y  en  la  edifi- 
cación de  una  sociedad  más  justa  y  más 
fraterna. 

10.  Que  una  comisión  de  expertos  nom- 
brados por  el  CELAM  haga  una  presenta 
ción  global  de  los  grandes  temas  de  Puebla 
que,  sin  perder  la  integridad  del  contenido, 
los  exprese  en  lenguaje  accesible  a  la  mayo 
ría  de  los  heles  y  los  dé  a  conocer  en  los  di 
versos  tipos  de  publicaciones  existentes  en 
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las  Iglesias  particulares. 

11-    Que  el  CELAM  colabore  en  la  tra- 
ducción y  en  comentarios  populares  del 
Documento  de  Puebla  en  las  distintas  len- 
guas de  las  Antillas. 

12.  -  Que  el  CELAM,  en  relación  con  los 
derechos  de  autor  del  Documento  de  Pue- 
bla: a.-  propicie  un  estudio  jurídico,  civil 
y  canónico  sobre  tales  derechos;  b.-  haga 
convenios  con  las  Conferencias  Episcopa- 
les sobre  la  edición  fiel  e  íntegra  del  Do- 
cumento y  sobre  la  participación  econó- 
mica que  corresponda  al  mismo  CELAM. 

13.  -    Que  el  CELAM  con  todos  sus  servi- 
cios colabore  a  la  mayor  claridad  doctri- 
nal, que  contribuya  a  la  comunión  plena 
y  dé  fundamento  seguro  a  toda  la  acción 
pastoral. 

14.  Ha  de  hacerse  especial  hincapié  en 
la  difusión  a  todos  los  niveles  de  la  doctri- 
na social  de  la  Iglesia,  destacando  las  últi- 
mas aportaciones  de  Puebla  y  del  Magiste- 
rio del  Papa  en  sus  discursos  de  México. 

15.  -    Que  el  CELAM  agradezca  a  las  co- 
munidades contemplativas  las  oraciones 
que  hicieron  por  la  Conferencia  de  Pue- 
bla y  les  pida  seguir  orando  para  que  el 
Señor  bendiga  el  proceso  de  aplicación 
de  la  misma. 

16.  Ante  la  necesidad  de  mayor  núme- 
ro de  líderes  católicos,  particularmente 
entre  profesionales,  estudiantes,  obreros 
campesinos  y  todo  el  mundo  de  los  cons- 
tructores de  la  sociedad,  el  CELAM  debe- 
rá estimular  de  modo  especial  la  forma- 
ción de  evangelizadores  en  esos  campos. 

17.  -   Que  los  departamentos  y  las  seccio- 
nes del  CELAM  profundicen  de  modo 
preferencia!  los  temas  de  su  competencia. 


dentro  de  la  visión  global  que  tiene  el  Do- 
cumento de  Puebla. 

18  -    Que  los  -iepartamentos  y  las  seccio- 
nes del  CELAM  se  pongan  en  contacto  con 
los  organismos  correspondientes  de  las 
Conferencias  Episcopales  en  sus  temas  es- 
pecíficos, en  relación  con  el  Documento  de 
Puebla. 

19.  -   Que  el  CELAM,  particularmente  por 
medio  de  su  departamento  para  Religiosos 
propicie  el  diálogo  con  la  CLAR,  en  el  espí- 
ritu de  las  palabras  del  Santo  Padre  Juan  Pa- 
blo II:  "No  les  puede,  no  les  debe  faltar  (  a 
los  obispos  )  la  colaboración  a  la  vez  respon 
sable  y  activa,  pero  también  dócil  y  confia- 
da de  los  religiosos"  (discurso  inaugural  de 
la  III  Conferencia  General  del  Episcopado 
Latinoamericano). 

20.  -  Que  el  equipo  de  reflexión  profundi- 
ce en  temas  particulares  del  Documento  de 
Puebla,  acometa  el  estudio  de  las  fuentes  y 
elabore  un  índice  de  materias. 

21.  -    Que  el  equipo  de  reflexión  en  sus  es- 
tudios cuente  con  la  colaboración  de  exper- 
tos que,  en  el  marco  de  un  legítimo  plura- 
lismo, representen  diversas  corrientes  de 
pensamiento  católico  y  gocen  de  la  confi- 
anza de  sus  respectivas  Conferencias  Epis- 
copales. 

22.  -    Que  el  Instituto  programe,  cursos 
generales  y  regionales  sobre  Puebla,  tanto 
en  su  sede  como  itinerantes;. 

23.  -    Que  el  Instituto  prepare  equipos 
presentados  por  las  Conferencias  Episco- 
pales para  que  difundan  a  Puebla  en  sus 
Países. 

24.  -  Que  el  Instituto  promueva  investi- 
gaciones sobre  temas  especiales  referen- 
tes al  Documento  de  Puebla  y  las  difun- 
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da  por  su  revista  v  por  otros  medios  a  su 
alcance. 


EL  CELAM:  UN  EQUIPO,  UN  PATRIMONIO.  UN  COMPROMISO 


En  su  prtmcra  (l'-rlararión  el  Prpsulpntf  del  <  El.iM  Monseñor  Alfonso  l.oppz  Truji 
lio  hace  un  breve  análisis  tle  lo  que  ha  sido  el  (  EL  I  W  v  al  referirse  a  la  cita  de  Puebla  ma- 
nifiesta que  es  en  sí  un  mensaje  sereno,  profundo,  esperanzador  que.  con  su  espíritu  de  co- 
munión V  fmrticipación,  contribuirá  a  superar  las  antiguas  divergencias.  ¿Qué  es  la  comu- 
nión? se  pregunta:  Diría,  manifiesta,  que  ante  todo  es  una  forma  de  vivir:  i'ida  en  Cristo^ 
en  el  dristo  total.  Comunión  con  nuestros  pueblos,  entre  grupos,  clases,  naciones  la  par 
ticipación  es  dar  ^  recibir.  Es  comunión  en  ejercicio,  en  crecimiento.  Es  la  persona  eu  ac- 
ción responsable,  sujeto  de  colaboración.  América  Latina  necesita  estructuras  de  partici- 
pación. ^o  hay  liberación  sin  participación. 


Han  sido  nombradas  las  nuevas  direc- 
tivas del  Consejo,  según  el  exigente  procedí 
miento  previsto  por  los  estatutos. 

A  quienes  nos  ha  correspondido  una 
responsabilidad  directiva,  nos  anima,  ante 
tamaña  tarea,  la  seguridad  de  que  el  CE— 
LAM  ni  es  ni  ha  sido  una  persona,  sino  un 
equipo  de  hermanos  obispos,  llamado  a  un 
servicio  en  la  iglesia.  La  llamada  en  la  Igle- 
sia viene  con  la  gracia  del  Señor  para  contri- 
buir en  la  edificación  de  su  Cuerpo. 

Sea  ésta  la  ocasión  de  agradecei  el  ser- 
vicio del  anterior  equipo  El  cemento  de  sus 
junturas  fue  la  conciencia  de  una  labor,  den 
tro  de  una  amistad,  mejor  una  hermandad, 
que  dentro  de  la  variedad  conservó  su  espí 
ritu  de  convergencia. 

La  Presidencia  del  CE  LAM  es,  por  su 
misma  naturaleza,  un  centro  articulador,  e! 
eje  funcional  de  la  cohesión,  labor  que  en 
cierta  forma  es  tutelada  por  la  relativa  dis 
tancia  que  media  entre  sus  funciones  y  el 
campo  propio  de  la  ejecución. 

El  cardenal  Aloisio  Lorscheidei,  o  f 
m.  supo  llpvar  con  sentido  y  eficacia  la 


misión  encomendada,  con  singular  genero- 
sidad, aun  a  riesgo  de  su  salud.  Siempre  se 
contó  con  su  solícita  presencia,  amable  y 
optimista,  inalterable  aun  en  medio  de  se- 
rias dificultades  que  no  dudó  enfrentar 
junto  con  el  compacto  racimo  de  los  direc 
tivos  del  CE  LAM.  Adecuadamente  asesora- 
do por  los  vicepresidentes,  su  gestión  con- 
tribuyó notablemente  para  todo  lo  que  re- 
presentó la  preparación  de  Puebla.  La  Igle- 
sia debe  mucho  a  estos  obispos  que,  acosa 
dos  por  sus  compromisos,  como  hurtando 
tiempo  a  las  Iglesias  que  presiden,  no  esca- 
timaron esfuerzo  alguno  para  lesponder  a 
ia  confianza  en  ellos  depositada. 

Sólo  así  fue  posible  poner  a  andar  al 
go  tan  ambicioso  como  el  plan  global  simul- 
táneamente con  todo  el  proceso  que  desem- 
bocó en  la  III  Conferencia  General 

Siempre  se  contó  con  la  activa  colabu 
ración  de  los  Episcopados,  en  una  gama  am 
piísima,  incomparbiemente  superior  a  la 
franja  reducida  de  descontentos,  cuyas  opi- 
niones el  CE  LAM  ha  de  saber  usar,  sobre  to 
do  ruandi)  se  formulan  pot  los  canales  esta 
blecidos 


203 


El  año  próximo  el  CELAM  cumplirá 
ius  25  años.  Dios  mediante  los  celebrare- 
nos  en  Río  de  Janeiro,  su  cuna. 

Desde  su  constitución  el  Consejo  su- 
jo insertarse,  según  las  circunstancias,  en 
?l  variado  tejido  de  la  vida  de  nuestras  Igle 
iias,  en  el  acaecer  corriente  de  la  acción  pas- 
oral  y  en  dos  acontecimientos  extraordina- 
ios,  como  las  dos  grandes  Conferencias  que 
e  fueron  encomendadas  en  su  organización: 
i^edellin  y  Puebla. 

I 

Ha  buscado  acompañar,  animar,  inspi- 
ar  dentro  del  respeto  a  las  Conferencias  E- 
l)iscopales,  a  cuyo  servicio  está.  Jamás  po— 
¡Iría  introducirse  en  ellas  como  un  cuerpo 
Ixtraño  o  como  una  especie  de  conciencia 
jue  sustituyera  responsabilidades  que  los 
sucesores  de  los  Apóstoles  no  pueden  dele 
ar. 

¿Qué  ocurriría  con  un  CELAM  dedi- 
ado  a  dar  declaraciones  o  a  formular  de- 
uncias  continentales,  sin  que  mediara  una 
olicitud  de  las  Conferencias  interesadas  ?  . 
O  si,  en  nombre  de  la  apertura,  convirtie- 
3  sus  departamentos  y  secciones  en  un  la- 
oratorio  de  ensayos  pastorales  (deseables 
jando  hay  criterios  certeros),  poco  o  na- 
a  armonizables  con  la  experiencia  de  las 
ijiesias  y  con  las  lealtades  que-a  toda  la 
)les¡a  son  debidas?  ¿No  estaría  amenaza- 

0  el  patrimonio  que  el  CELAM  recibe,  co- 
10  llama  viva,  de  quienes  nos  precedieron? 
Qué  ocurriría  por  otra  parte,  si  en  nom— 
'6  de  la  prudencia,  el  Consejo  animara  en 

1  búsqueda,  con  imaginación  creadora,  y 
'  dedicase  al  desgaste  que  supone  un  em- 
?ño  de  mera  conservación?  ¿O  si  no  se 
mera  en  ver  las  cosas  en  grande,  en  el  mun 
'Undo  gigantesco  de  las  urgencias,  incluso 

í  los  conflictos,  en  toda  su  capacidad  de 
ediación  e  integración' 


En  lo  doctrinal,  para  usar  una  imagen 
familiar  en  nuestra  Asamblea,  el  patrimonio 
del  CELAM  nos  obliga  a  ayudar  a  qúe'-e\ 
agua  llegue  limpia  al  vaso  del  pobre  desde 
las  fuentes  originales  de  la  vida  de  la  Iglesia. 
Es  ésta  una  forma  indispensable  de  cómo  los 
Pastores  aman  al  pueblo.  El  diálogo,  el  plura- 
lismo, oue  han  de  estar  siempre  orientados 
a  la  comunión,,  han  de  ponerse  en  tal  proyec 
ción  . 

En  lo  social,  económico,  político,  el 
criterio  fundamenta!  es  el  respeto  del  hom- 
bre, imagen  de  Dios,  por  quien  el  Hedptnp- 
tur  hominis  se  entregó.  Respeto  que  despun- 
ta en  opciones,  como  en  Puebla,  por  los  po- 
bres, por  los  jóvenes,  y  en  concretos  com- 
promisos pastorales,  con  sus  prioridades. 

Ha  habido  a  la  cabeza  del  CELAM 
una  pléyade  de  obispos,  con  su  personali 
dad  y  sus  carismas  singulares.  Son  como 
corrientes  que,  entrecruzadas  forman  el 
cauce  actual.  Algo  propio,  original,  han  da- 
do. Para  no  aludir  sino  a  quienes  están  en 
la  Casa  del  Padre,  el  cardenal  Jaime  de  Ba- 
rros Cámara,  en  un  CELAM  naciente,  pro- 
yectó su  entusiasmo  pastoral,  con  pautas 
sencillas  que  recordaba  en  escritos  espon- 
táneos, en  un  momento  en  que  la  pastoral 
como  cátedra,  apenas  si  se  vislumbraba  en 
los  mismos  seminarios.  Era  un  CELAM  fa 
miliar,  que  cabía  en  una  pequeña  oficina, 
en  una  casa  y  que  más  bien  se  dibujaba  en 
el  rostro  de  un  puñado  de  voluntarios  que 
contagiaban  ilusión,  amor  de  Iglesia,  No 
puede  olvidar  el  CELAM  a  mons.  Julián 
Mendoza  y  su  equipo,  que  contribuyó  a 
dar  la  primera  estructuración  del  Consejo 
y  que  llevó  hasta  los  umbrales  de  Mcdellín. 

Desbordó  luego  su  entusiasmo  por 
la  vasta  geografía  ríe  América  Latina  mons. 
Manuel  Larraín,  en  cuyo  amable  corazón 
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se  daban  cita  proyectos,  intuiciones  que  el 
zarpazo  de  la  muerte  dejó  truncos,  pero  en 
germen,  en  cuanto  al  CELAM  se  refiere.  Al- 
go de  la  vocación  de  universalidad  del  CE- 
LAM emanaba  de  estas  figuras  descollantes. 

Los  Presidentes  del  CELAM,  como  los 
cardenales  Miguel  Darío  Miranda  y  Gómez, 
Avelar  Brandao  Videla,  Eduardo  Pironio,  de- 
jaron la  rica  imprompta  de  su  personalidad,  en 
momentos  claros,  en  que  quizás  la  realidad 
estrucTurai  del  CELAM  era  algo  diferente. 
Ya  la  capacidad  intuitiva,  organizativa,  o  la 
fuerza  convincente  y  sugestiva  del  conduc- 
tor por  naturaleza,  o  la  animación  espiritual, 
siempre  en  unidad  con  Roma  y  con  nuestras 
iglesias,  son  legados  que  el  CELAM  recoge  y 
tutela.  Bien  presente  tengo  el  recuerdo  de 
Sucre:  Había  recibido  el  CELAM,  en  circuns- 
tancias difíciles,  la  necesaria  iluminación  y 
estímulo  de  una  carta  personal  de  Pablo  VI. 
Su  contenido  era  de  criterios  muy  claros.  Se 
avecinaba  una  fuerte  estructuración  del  CE- 
LAM y  no  faltaban  quejas  y  reparos  de  las 
Conferencias  Episcopales.  El  cardenal  Ave- 
lar,  luchador  incansable  del  CELAM,  entre- 
gó esa  carta  a  su  sucesor  como  símbolo  del 
patrirnonio  del  CELAM. 

JEse  patrimonio  ha  II^Ho  rico,  intac- 
to, llR|a  nosotros,  no  obstaí^  los  estrujo-^ 
nes^el  camino.  Lo  recibimos  en  equipo 
conscientes  de  su  valor. 

Las  nuevas  Directivas  hemos  asumido 
un  serio  compromiso:  difundir,  profundi- 
zar, ayudar  a  que  se  interiorice  la  Conferen- 
cia de  Puebla,  en  continuidad  con  lo  que  ha 
sido  labor  del  CELAM. 

La  XVII  Asamblea  ha  hecho  numero- 
sas recomendaciones  para  dar  cuerpo  al  plan 
global,  con  metas  concretas.  A  ello  invita 
Juan  Pablo  II  en  la  misiva  dirigida  a  los  obis- 
pos, con  criterios  diáfanos.  "Para  ello  debe- 


ría proponeros  en  todas  vuestras  Conferen- 
cias Episcopales  e  Iglesias  particulares  pla- 
nes con  metas  concretas,  en  los  niveles  co- 
rrespondientes y  en  armonía  con  el  CELAM 
en  el  ámbito  continental." 

Este  Pentecostés  que  es  Puebla,  en  su 
formidable  impulso  evangelizador,  es  para 
nosotros  la  primera  preocupación  y  tarea. 

••«•««•* 

Puebla  es  en  sí  un  mensaje  sereno, 
profundo,  esperanzador;  es  una  sugestiva 
síntesis  de  los  anhelos  de  nuestras  Iglesias; 
es  un  lugar  de  comunión.  Si  antes  de  Pue- 
bla nabo  tensiones,  recelos,  incomprensio- 
nes. Puebla,  con  su  espíritu  de  "comunión 
y  participación,  contribuirá  a  superar  todo 
esto  en  una  nueva  convergencia  que  fue  re- 
al en  la  Conferencia.  Ahí  están  los  criterios 
para  ese  re-encuenuo  del  que  la  Iglesia  ne- 
cesita, como  el  pez  del  agua.  Porque  la  co- 
munión, en  lo«»  distintos  niveles,  no  es  sólo 
una  exigencia  del  Evangelio^  un  programa 
que  sólo  el  Espíritu  Santo  anima,  sino  una 
condición  y  un  ambiente  para  el  anuncio 
gozoso  del  Reino. 

¿Qué  es  la  comunión?  Diría  que  an- 
te todo  una  forma  de  vivir:  vida  en  Cristo, 
en  el  Cristo  total.  Siempre  cuando  en  el 
Nuew)  Testamento  hallamos  este  concep- 
to Koinonía,  se  alude  a  una  vida  comparti- 
da en  la  unidad  de  la  fe,.  La  fórmula  se  am 
pliará  hasta  significar  la  Iglesia  misma  co- 
mo fraternitas,  como  áf^ape.,  como  familia 
lie  Dios. 

Así  aparece  originalmente  en  los  He- 
chos de  los  Apóstoles  (  2,  42  ),  Significa  la 
fraterna  concordia  que  se  expresa  en  la  vi- 
da de  la  comunidad.  Es  algo  que  se  estable- 
ce sobre  la  participación  de  la  fe  común  en 
Cristo  (Gél  2,  9).  Es  comunión  que  viene 


ante  todo  de  la  fuerza  del  Señor  que  lleva 
a  superar  las  esclavitudes  en  el  descubri- 
miento de  la  relación  de  encuentro  con  los 
hermanos  en  la  Cena  del  Señor:  la  partici- 
pación en  su  Cuerpo  y  en  su  Sangre  es 
unión  con  el  Cristo  vivo  (cf.  1  Cor  10,  16). 
Es  unión  en  la  misma  caridad,  en  el  Espíri- 
tu (koinonía  es  participación  en  el  Espíri- 
tu, 2  Cor  13,  13).  La  unidad  de  la  Iglesia 
es  unidad  del  Espíritu  que  nos  hace  excla- 
mar confiadamente:  Abba,  Padre. 

En  el  compromiso  de  comunión  he- 
mos de  fundar  nuestra  actitud  en  esa  raíz: 
comunión  con  el  Padre,  con  "el  amor  del 
Padre",  Sólo  desde  el  Padre  somos  capa- 
ces de  entender  la  comunión  con  nuestros 
hermanos  y  de  sopesar  su  dignidad.  El  Pa- 
dre nos  ama,  nos  rescata  en  Cristo,  nos  per- 
dona. Su  amor  es  de  reconciliación. 

Una  atmósfera  de  comunión  debe  en- 
trar por  las  ventanas  abiertas  de  la  Iglesia 
de  América  Latina,  De  comunión  en  la  Igle 
sia  y  con  la  Iglesia.  Jamás  hay  heridas  tan 
grandes  que  no  puedan  ser  restañadas.  Se 
renar  la  crítica  injusta  a  la  Iglesia,  pide  el 
Papa  en  la  Rctlemptor  hominis.  El  criticis- 
debe  también  tener  sus  límites,  recuer- 
:=  múm  4).  Se  requiere  afinar  una  mirada 
oositiva  hacia  esta  nueva  ola  de  la  Iglesia. 

n  un  movimiento  mucho  más  potente 
-jüi  los  síntomas  de  duda,  de  derrumba— 
•niento  y  de  crisis"  (núm.  5  ). 

Esto  supone  una  nueva  conciencia 
le  amor  a  la  Iglesia.  Hay  que  sentirla  co- 
no Madre.  Implica  el  ahondamiento  de 
luestra  identidad  en  la  identidad  de  la  I- 
glesia. 

La  comunión  desde  el  Padre,  desde 
Iristo,  desde  su  Espíritu,  que  se  rebalsa 
n  la  Iglesia,  se  abre  como  un  surtidor  de 
ida  hacia  el  mundo.  La  vida  de  Cristo  en 
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la  Iglesia  se  torna  pro  mnndi  vita. 

Comunión  con  nuestros  pueblos,  er> 
tre  grupos,  clases,  facciones.  Comunión  que 
en  América  Latina  tiene  el  cometido  de  uite- 
p-acinn  que  haga  cesar  amenaza,  guerras,  rup- 
turas para  que  haya  una  paz  que  ponga  de 
verdad  en  movimiento  a  nuestros  pueblos  ha- 
cia su  liberación. 

La  comunión  lleva  a  la  participación. 
Mejor:  son  polos  que  recíprocamente  se  nu- 
tren. La  participación  es  dar  y  recibir.  Es  co- 
munión en  ejercicio,  en  crecimiento.  Es  la 
persona  en  acción  responsable,  sujeto  de  co- 
laboración. La  participación  se  opone  a  la  pa- 
sividad. Es  todo  lo  contrario  de  un  cuerpo 
inerte.  No  hay  en  la  Iglesia  invitados  de  pie- 
dra. Referida  al  laico,  la  participación  no  es 
una  dádiva  gratuita  de  la  jerarquía;  es  el  re- 
conocimiento de  un  derecho  que  tiene  sus 
fronteras.  Rebasarlas  es  la  tentación  del  lai- 
cismo.   Negar  sus  derechos  es  la  tentación 
del  clericalisíTio.  Estas  tentaciones  pueden 
coexistir  incluso  en  una  misma  persona.  Las 
estructuras  de  la  Iglesia  deben  fomentar  la 
participación.  Si  crece  la  participación,  se 
hace  más  fuerte  la  comunión. 

América  Latina  necesita  estructuras 
de  participación.  Participar  es  un  derecho 
que  -  en  cierto  modo  -  abarca  muchos  otros. 

¿Cómo  entender  la  política  sin  parti- 
cipación? ¿Cómo  sanar  la  economía  sin  ha- 
cer que  los  bienes  "hagan  bien"  a  todos? 
Participación  es  democracia.  Como  se  dice, 
es  poder  decir  su  voz,  o  ser  voz  de  otros.  Es 
ser  sujeto  en  la  sociedad.  No  hay  liberación 
sin  participación. 

Alfonso  López  Trujillo, 
Arzobispo  coadjutor  de  Medellin 
(Colombia). 
Presidente  del  CELAM. 
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Documentos 
Arquidiocesanos 

La  novena  jornada  de  trabajo  de  la  III  ('on  ferencia  General  de  Puebla    7  de  febrero 
de  1979  -  se  inició  con  la  Concelebración  hucaristica  presidida  por  el  Cardenal  Arzobispo 
de  Quito  Pablo  Muñoz  Vega  S.J.  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana.  En 
el  calendario  litúrfiico  era  el  "Día  del  Ecumenisrno  ".  La  homilía  que  se  dá  <i  conocer  a 
continuación  fue  pronunciada  ese  d  ia.  En  ella  desarrolla  la  t  ifñea  figura  del  Evangelio  del 
pastor  y  las  ovejas. 

HOMILIA  DEL  SEÑOR  CARDENAL  PABLO  MUÑOZ  VEGA 

Entre  las  figuras  e  imágenes  con  las  que  la  sagrada  Escritura  nos  introdu- 
ce en  el  misterio  de  la  Iglesia,  la  figura  del  redil  cuya  única  y  obligada  puerta 
es  Cristo,  la  imagen  de  la  grey  cuyas  ovejas  son  guiadas  y  alimentadas  por  el 
mismo  Cristo,  b  uen  Pastor  y  Principe  de  los  pastores,  son  ciertamente  de  muy 
peculiar  significación  y  belleza. 

La  imagen  de  la  grey  pone  de  relieve  en  forma  dul¿emente  luminosa  la 
nota  constitutiva  del  ser  de  la  Iglesia,  la  unidad.  La  Iglesia,  como  grey  de  Cris- 
to, es  una  comunidad  de  fe,  esperanza  y  caridad  que  Jesucristo  adquirió  con 
su  sangre.  Es  la  grey  que  nuestro  Salvador,  después  de  su  resurrección,  enco- 
mendó a  Pedro  para  que  la  apacentara. 

Jesús,  el  buen  Pastor,  conoce  uno  a  uno  a  todos  los  hombres  llamados 
a  formar  parte  de  su  grey.  Esta  debe  extenderse  a  todo  el  mundo  y  a  todos 
los  tiempos  para  que  se  cumpla  así  el  designio  del  Padre  que  a  sus  hijos  que 
estaban  dispersos  determinó  congregarlos  mediante  el  envío  de  su  Hijo  y  el 
don  de  su  Espíritu.  Los  desvelos  divinos  del  corazón  de  Cristo,  buen  Pastor, 
se  manifiestan  muy  particularmente  en  la  búsqueda  de  los  hijos  del  reino  a 
quienes  la  maldad  de  los  lobos  separa  de  su  grey;  su  solicitud  divina  se  leve 
la  en  la  defensa  de  los  vínculos  tle  la  unidad  de  su  redil,  en  el  afán  infatigable 
por  traer  hacia  él  a  hombres  de  toilo  pueblo,  ra/.i  y  nac  ión       a  í.\uc  su  Igle 
sia.  llegando  .i  la  plenitud  en  la  unidad,  sea  un  solo  rebaño  con  un  únuo  Piis- 
tor.  Fste  buen  Pastor.  Cristo  Jesús,  vivifie.i  .i  su  i^rey  con  su  L'spíriru,  que  es 
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el  Espíritu  de  vida,  la  fuente  de  agua  que  salta  hasta  la  vida  eterna  y  sacia  la 
sed  de  todo  corazón  creyente  . 

Jesús  con  su  Espíritu  habita  en  su  grey,  la  Iglesia;  la  guía  a  toda  la  ver- 
dad, la  renueva  incesantemente,  la  unifica  en  comunión  y  la  conduce  a  la 
unión  consumada  en  la  que  será  un  reino  perfectamente  unido  en  virtud  de 
la  comunión  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Al  adentrarnos  durante  estos  días  en  la  visión  pastoral  de  la  Iglesia  es- 
tamos descubriendo  un  contexto  social,  cultural  y  político  tan  destrozado 
por  ei  imperio  del  odio  y  de  la  violencia,  un  ambiente  tan  saturado  de  gér- 
menes de  disociación  en  el  mismo  interior  de  la  Iglesia,  un  horizonte  tan 
cargado  de  conflictos  amenazantes,  que  fácilmente  nuestra  solicitud  de  pas- 
tores de  la  Iglesia  Latinoamericana  pudiera  sentirse  como  abandonada  y  con- 
vertirse en  solicitud  angustiosa,  afligida,  desesperanzada.  Pudiera  sucedemos 
que  lleguemos  a  encontrarnos  más  sensibles  al  ministerio  de  la  iniquidad  y 
de  la  discordia  que  al  misterio  de  la  gracia  y  de  la  unidad,  expresado  en  la 
parábola  del  buen  Pastor. 

Por  esto  es  grandemente  oportuno  que  en  este  día  destinado  a  ser  un 
día  ecuménico,  en  esta  celebración  cucarística  consagrada  a  ser  una  gran 
plegaria  por  la  unidad  de  los  cristianos,  tratemos  de  discernir,  por  encima 
y  más  allá  de  tantos  nubarrones  que  revelan  y  presagian  tormentas  de  desu- 
nión, las  maravillas  que  el  Espíritu  Santo,  Espíritu  de  Cristo  el  buen  Pastor 
está  realizando  para  reconstruir  la  unidad  de  su  Iglesia. 

Porque,  efectivamente,  Jesucristo,  Luz  de  los  pueblos,  con  la  acción 
de  su  Espíritu  está  actuando  en  formas  maravillosas  para  que  su  Iglesia,  su- 
peradas las  escisiones  que  constituyen  el  escándalo  de  su  historia  moderna, 
resplandezca  como  un  sacramento,  o  sea,  como  signo  e  instrumento  de  la 
unión  íntima  de  los  hombres  con  Dios  y  de  la  unidad  del  género  humano. 

Paréceme  que  puede  ser  fácil  convencemos  de  esto  si  paramos  mien- 
tes en  los  cinco  grandes  movimiento  de  renovación  cristiana  que  desde  ha- 
ce algunas  décadas  se  presentan  como  los  más  característicos  de  la  historia 
religiosa  contemporánea:  el  movimiento  bíblico,  el  movimiento  litúrgico, 
el  movimiento  mariano,  el  movimiento  por  un  nuevo  orden  social,  y  -  nos 
toca  subrayarlo  hoy  -  el  movimiento  ecuménico.  Son  cinco  poderosos  mo- 
vimientos en  los  que  nos  es  dado  discernir  signos  claramente  reveladores 
de  la  presencia  y  de  la  acción  del  Espíritu  Santo,  Espíritu  del  Padre  y  del 
Hijo,  quien  es  el  principio  de  asociación  y  de  unidad  de  la  Iglesia. 
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Durante  estos  días  la  bondad  del  Señor  nos  ha  situado,  suave  y  eficaz- 
mente, bajo  su  íntima  influencia.  Comencemos  por  el  movimiento  mariano. 
Dispuso  la  Providencia  divina  que  para  inaugurar  nuestra  Conferencia,  el  San- 
to Padre  Juan  Pablo  II  determinara  venir  como  peregrino  al  santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Quiso  el  Señor  que  confluyeran  entonces  las 
circunstancias  más  propicias  para  que  nos  sintiéramos  como  inundados  por 
la  gran  onda  popular  de  amor  a  la  Madre  de  Dios,  que  nos-ha  introducido 
tan  dulcemente  en  la  luz  de  la  Estrella  de  la  evangelización.  Allí  hemos  sen- 
tido cómo  la  gracia  de  la  maternidad  espiritual  de  María  la  capacita  para  ser 
madre  de  todos.  Como  ha  sido  hecho  Ella  para  enlazar  el  cielo  con  nuestra 
tierra,  lo  ha  sido  también  para  vincularnos  a  todos  como  hermanos  en  torno 
al  dulce  Pastor  de  nuestras  almas,  Cristo. 

En  el  corazón  de  la  Virgen  tan  firme,  grande  y  hermoso;  es  donde  pue- 
de apoyarse  y  subsistir  la  unidad  de  toda  la  Iglesia  que  brota  de  la  caridad  de 
Cristo.  En  la  devoción  a  la  Santísima  Virgen  con  tal  de  que  sea  auténtica  y 
cristocéntrica,  está  la  base  de  la  gran  cohesión,  de  la  superior  unidad  de  todo 
el  pueblo  creyente  .  Ella  es  la  Reina  de  la  unidad  ecuménica. 

Por  otra  parte,  el  tema  de  la  evangelización  por  su  misma  naturaleza  nos 
ha  puesto  en  contacto  permanente  y  de  gran  profundidad  con  el  Libro  Sagra- 
do. El  auspicio  que  nos  hicieran  los  hermanos  separados  de  las  Sociedades  Bí- 
blicas en  su  telegrama  se  ha  realizado  y  se  realiza  ciertamente  en  el  seno  de 
nuestra  Conferencia,  no  como  quisiera,  sino  desde  dentro.  Y  esto  nos  pone 
en  el  clima  y  el  ambiente  de  la  unidad  de  los  cristianos,  porque  en  la  mano 
poderosa  de  Dios  las  Sagradas  Escrituras  son,  en  él  mismo  diálogo  ecuméni- 
co, instrumentos  preciosos  de  aquella  unión  que  nuestro  divino  Salvador  pi- 
dió para  todos  los  que  creyeran  en  El:  "que  todos  sean  uno"  (  Juan  17,  21). 

Hemos  sentido  y  sentimos  igualmente  los  inmensos  beneficios  del  mo- 
vimiento litúrgico.  Hace  25  años,  en  la  primera  Conferencia  del  Episcopado 
Latinoamericano  no  hubieran  sido  imaginables  las  concelebraciones,  tan  sa- 
turadas de  piedad  y  de  belleza  sagrada,  que  aquí  se  realizan.  Hemos  podido 
vivir  por  su  medio  el  misterio  de  Cristo  y  la  naturaleza  auténtira  de  la  verda- 
dera Iglesia,  cuya  unidad  se  expresa  sobre  todo  en  el  divino  sacrificio  de  la 
Eucaristía.  ¡Qué  bueno  y  que  dichoso  es  vivir  una  concelebración  de  Obis- 
pos y  Presbíteros  para  ser  templo  santo  del  Señor  y  morada  de  Dios  en  el 
Espíritu!  Una  buena  reforma  y  un  acertado  fomento  del  movimiento  litúr- 
gico contribuye  sin  duda  alguna  a  la  unión  de  cuantos  creen  en  Jesucristo 
y  constituye  una  invitación  a  todos  los  hombres  al  seno  de  la  Iglesia. 

Dada  la  visión  de  la  realidad  pastoral  de  nuestro  contmente  Latino— 


209 

americano,  es  obvio  que  nos  afecte  con  intensidad  sumamente  honda  el  mo- 
vimiento por  un  nuevo  orden  social  haciéndonos  sentir  toda  la  fuerza  del 
llamamiento  del  Señor  a  la  conversión,  a  la  reconciliación  en  la  justicia  y  el 
amor,  y  por  lo  mismo  a  la  unidad.  La  cooperación  de  todos  los  cristianos  en 
la  aplicación  social  continuada  del  Evangelio,  precisamente  porque  a  todos 
nos  hace  descubrir  el  rostro  de  Cristo  en  los  pobres  y  necesitados,  allana  sin 
duda  el  camino  a  la  unión  ecuménica. 

Podemos  sentir  entonces  que  entre  las  luces  y  gracias  que  llueven  estos 
días  sobre  nosotros  están  las  del  movimiento  ecuménico.  La  promoción  de 
la  unidad  entre  todos  los  cristianos  fue  asumida  por  el  Concilio  Vaticano  11 
como  uno  de  sus  principales  propósitos.  Para  nosotros  en  esta  Conferencia 
tiene  evidente  trascendencia  porque  la  división  entre  las  Comuniones  cris- 
tianas contradice  escandalosamente  a  la  voluntad  del  Señor,  "omnes  unum 
sint",  e  infiere  un  gravísimo  daño  a  la  causa  sagrada  de  la  Evangelización. 
Conscientes  de  nuestra  responsabilidad  hemos  consagrado  la  jornada  de  hoy 
a  ser  una  jornada  de  ardiente  oración  por  el  movimiento  ecuménico,  acom- 
pañados en  ella  por  los  queridos  y  estimados  hermanos  que,  en  calidad  de 
observadores,  se  dignan  acompañarnos. 

Renovemos  con  todo  fervor  nuestro  propósito  de  esforzarnos  con  la 
oración,  con  la  palabra,  con  la  acción  para  llegar  a  quella  plenitud  de  uni- 
dad que  quiso  Jesucrito  al  decir:  "tengo  otras  ovejas  que  no  son  de  este  re- 
dil; también  a  éstas  las  tengo  que  traer,  y  escucharán  mi  voz  y  habrá  un  so- 
lo Pastor". 

(Seminario  Palafoxiano  de  Puebla  de  los  Angeles  —  México  —  III  Con- 
ferencia General  del  Episcopado  Latinoamericano). 


Pablo  Muñoz  Vega  S.J. 
Cardenal  Arzobispo  de  Quito. 
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BODAS  DE  PLATA  SACERDOTALES 

El  1  7  de  Abril  del  presente  año  celebró  sus  bodas  de  plata  sacerdotales 
Monseñor  JOSE  MARIO  RUIZ  NAVAS,  Obispo  de  Latacunga.  Ordenado  sa 
cerdote  el  17  de  Abril  de  1954,  promovido  al  obispado  de  Latacunga  el  5  de 
diciembre  de  i  .968  y  ordenado  Obispo  el  1  2  de  Enero  de  1.969,  actualmen- 
te continúa  ejerciendo  su  cargo  pastoral  frente  a  la  diócesis  para  la  cual  fué 
promovido.  Celebrar  los  25  años  de  sacerdocio,  pero  de  un  sacerdocio  fruc- 
tífero, consagrado  al  servicio  de  nuestros  hermanos,  especialmente  de  los 
que  pertenecen  a  las  clases  marginadas,  constituye  un  acontecimiento  que 
hay  que  celebrarlo  con  júbilo 

La  ciudad  de  Latacuiigii,  a -m.  episcopal  de  Monseñor  José  Mario  Ruíz, 
Navas,  se  vistió  de  gala  y  toda  la  provincia  de  Cotopaxi  tributó  a  su  Obispo 
el  homenaje  de  reconocimiento,  gratitud  y  amor  por  la  obra  realizada  en  be- 
neficio de  los  distintos  estratos  sociales.  Los  acontecimientos  importantes 
eclesiales  giran  siempre  en  torno  de  la  Divina  Eucaristía.  Sacremento  y  sacri- 
ficio permanente  de  esa  humanidad  que  hizo  suya  el  mismo  Cristo  por  me- 
dio del  holocausto  de  su  vida  y  de  todo  su  ser  humanamente  divino  y  divi  - 
ñámente  humano,  al  Padre.  En  la  Celebración  Eucarística  que  tuvo  lugar,  es 
tuvieron  presentes  casi  todos  los  Obispos  del  Ecuador,  sacerdotes  de  ambos 
cleros  a  nivel  nacional,  movimientos  apostólicos,  delegaciones  de  toda  la  pro 
vincia.  Su  Eminencia  el  Cardenal  Arzobispo  de  Quito  Pablo  Muñoz  Vega  S.J 
pronunció  la  Homilía  en  la  cual  destacó  la  misión  del  Obispo,  frente  a  la  co- 
munidad que,  no  sólo  necesita  el  pan  espiritual  de  la  doctrina  de  Cristo  sino 
también  el  pan  material,  que  en  los  planes  de  Dios  es  para  todos  a  condición 
de  que  haya  justicia  en  el  mundo. 

En  el  acto  social  que  fue  muy  cordial  y  emotivo,  llevaron  la  palabra  re- 
presentantes destacados  de  la  sociedad  latacungueña.  Intervino  la  reina  de 
Latacunga  señorita  Rutii  González  que  hizo  entrega  de  una  significativa  o- 
frcnda.  La  señora  Mercedes  Iturralde  de  Naranjo  entregó  un  valioso  obse 
quio  a  nombre  del  Comité  organizado  para  homenajear  al  señor  Obispo. 

El  Prefecto  Provincial  de  Cotopaxi  Doctor  Galo  Artiaga  Bustillos,  en  su 
vibratite  ititi  rvciicióu  rcsidtci  las  cualidades  c|ue  .ulornan  al  jefe  de  la  Iglesia 
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local,  destacando  que  la  ciudad  de  Pujilí  ha  dado  a  la  Patria  ciudadanos  que 
se  han  distinguido  por  su  talento,  hombría  de  bien,  virtudes  cívicas,  mora- 
les y  espirituales  y  entre  ellos,  ocupa  un  sitio  de  honor  Monseñor  Mario  Ruíz 
Navas. 

La  EHrección  del  BOLETIN  ECLESIASTICO,  se  complace  en  felicitar 
muy  cordialmente  a  Monseñor  Mario  Ruíz  Navas  y  pide  a  Dios  que  le  con- 
ceda muchas  bendiciones  para  que  continúe  trabajando  con  la  dedicación 
que  le  caracteriza,  especialmente  en  favor  de  las  clases  marginadas. 


1*1 


LA  FUNDACION  CATEQUISTICA 

*LU2  Y  VIDA" 

instalada  en  la  planta  baja  e  interior  del  Palacio  Arzobispal 

LES  OFRECE 
toda  clase  de  textos  para  la  educación  en  la  fe 
y  libros  de  cultura  cristiana  en  general. 

Teléfono  211  -  451  —  Apartado  1139 
QUITO  -  ECUADOR 

— .  i,  ^.  1»  -: 
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TESTIMONIO  DE  DOS  VIDENTES  DEL  PRODIGIO 
DE  LA  DOLOROSA  DEL  COLEGIO. 

Escribe:  Osualdo  Almeida  T. 

El  20  de  ahnl  .le  1906,  ,'ri  e¡  refrrtnr,.,  ,¡,-1  (  ..l,  ¡,no  San  Cahriel  d>-  .  stu  ciudad.  „u„s 
■  uarcnla  alumno»,  cu  va  rdad  nscdnlw  cnln-  l„,  líl  v  /  /  año,,  presenció  pI  milagro  del  par- 
padeo de  la  imagen  de  la  Dnlmosa  del  Colegio.  Cuatro  de  estos  testigos  viven  todavía.  Es- 
tos son  los  siguientes:  El  Dr.  Wdjrido  Loor  que  reside  en  Manabí,  el  señor  Manuel  Rami- 
rez  que  vive  en  Zullana,  Perú,  el  doctor  Jaime  Cháves  Ramírez  v  rl  .pñnr  Carlos  Uarcñn 
Mena. 

El  señor  Osivaldo  Almeida  T.  redactor  de  la  sección  "información  Religiosa"  del 
Diario  "El  Comercio"  realizó  el  siguiente  reportaje  que  lo  tomamos  de  dicho  Diario. 


ANTECEDENTES 

Eran  las  8  de  la  noche  del  20  de  abril 
de  1906.  La  cena  en  el  refectorio  del  cole- 
gio estaba  por  terminar.  El  Hno  Alberdi, 
inspector,  anunció  el  "Deo  gratias",  tiem- 
po para  que  los  alumnos  conversaran  libre- 
mente. De  pronto,  en  forma  inesperada, 
entró  el  padre  Roesch,  Prefecto  y  congre 
gó  a  algunos  chicos  en  un  ángulo  del  co 
medor,  para  hacerles  oír  una  narración  del 
terremoto  que  días  antes  había  ocurrido 
en  San  Francisco  de  California. 

En  la  primera  mesa  del  refectorio, 
llamada  de  párvulos,  se  hallaban:  Pedro 
Donoso  Lasso,  Carlos  Hermann,  Jorge 
Merizalde  y  JAIME  CHAVES  RAMIREZ 
En  la  última  estaban:  Humberto  Albor 
noz,  Rafael  Alberto  Pólit  Mantilla  y  Car- 
los Alarcon  Mena.  Varios  chicos  habían 
hecho  hace  poco  la  Primera  Comunión. 

EL  PRODIGIO 

El  Dr.  JAIME  CHAVES  RAMIREZ 
dice,  refiriéndose  al  prodigio:  "Encontrán- 


dome en  la  primera  mesa  del  comedor  mi- 
entras Carlos  Hermann  hablaba  del  terre- 
moto, inesperadamente  levanté,  la  mirada 
al  cuadro  de  la  Dolorosa  que  pendía  de  la 
pared  contigua  y  vi  que  sus  párpados  se  a 
brían  y  cerraban  de  manera  extiaña.  Com- 
probado el  suceso  por  mis  compañeros,  40 
internos  se  agruparon  en  torno  de  la  ima- 
gen y  todos  repetían  en  coro:  "Ya  abre; 
ya  ciera".  Transcurridos  15  minutos,  reza- 
mos de  rodillas,  con  la  unción  característi- 
ca de  la  edad  y  luego  imperó  el  silencio,  el 
temblor,  el  miedo". 

¿  PRIVILEGIO  ? 

¿No  cree  que  Ud.  fue  un  privilegiado 
haber  presenciado  el  milagro  ?  se  le  pre- 
guntó y  respondió  así:  "No  he  creído  ja- 
más que  aquello  constituyó  privilegio  pa- 
ra mi  ni  para  mis  compañeros,  pero  sí  pa- 
ra el  Ecuador,  que,  a  pesar  de  constar  en 
el  mapa,  era  virtualmente  desconocido. 
Terminado  el  proceso  y  aceptado  el  prodi 
gio  por  Pío  XII,  se  difundió  extensamente 
y  la  catolicidad  mundial  conoció  y  envidió 


a  nuestra  patria" 
¿   DUDA  ? 

¿Dudó  alguna  vez  del  prodigio?  . 

"Nunca  dudé  —  contesta  -  porque 
ocurren  cosas  extraordinarias  e  inexplica- 
bles en  el  mundo.  Por  otra  parte,  hubo  un 
episodio  que  nne  impresionó  mucho  más 
que  el  portento:  una  tarde  cualquiera  ha 
ciamos  nuestros  deberes  en  el  salón  de 
estudio,  localizado  frente  a  la  capilla  y  per- 
cibiendo olor  a  quemado,  el  inspector  her- 
mano Alberdi  acudió  presuroso  al  sitio  del 
incendio  y  escuchamos  su  grito  desespera- 
do de  auxilio.  El  dosel  de  seda  rojo  y  blan- 
co, el  marco  dorado,  parte  del  vidrio  triza- 
do y  la  cromolitografía  ennegrecida  por  el 
humo,  daban  la  impresión  de  que  todo  ha- 
bía sido  devorado  por  el  fuego.  Extingui- 
das las  llamas,  Pablo  Arturo  Suárez  tomó 
un  paño,  empapó  en  agua  y  delicadamen- 
te iba  limpiando  la  imagen  hasta  que  apa- 
reció ilesa,  apenas  con  dos  cicatrices  en  el 
brazo,  secuelas  que  evidenciarán  siempre 
la  autenticidad  de  la  Oolorosa  del  Colegio" 

¿Influenció  el  prodigio  en  su  vida?  . 

"La  influencia  que  ha  tenido  en  mi 
vida  ha  sido  extraordinaria:  multiplicó  mi 
convicción  que  Dios  es  absoluto  y  median- 
te ésta  fe  inquebrantable,  cuento  con  84 
años  de  existencia,  privados  de  angustias 
y  llenos  de  positivas  esperanzas". 

¿Ha  sido  o  es  devoto  de  la  Doloro- 

sa?  . 

"Siempre  que  contemplo  la  efigie 
de  la  Dolorosa  del  Colegio  veo  en  ella  el 
símbolo  refulgente  de  la  maternidad:  to- 
das las  madres  verdaderas  del  mundo  lle- 
van en  sus  manos  una  corona  de  espinas 
y  en  su  corazón,  siete  sangrantes  espadas. 
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El  Dr.  Chaves  es  un  distinguido  gale- 
no que,  además,  ha  ocupado  altas  dignida- 
des en  la  Administración  Pública.  Fue  go- 
bernador, diputado,  senador,  ministro  de 
Gobierno  y  Educación,  etc. 

"Fundé  la  Escuela  Politécnica  Na- 
cional —  dice  — ,  patrocinado  por  el  incom- 
parable Dr.  José  María  Velasco  Ibarra  y 
mantuve  la  administración  1 1  años,  en  los 
cuales  tuvo  plena  «igencia  el  Código  de  Ho- 
nor, constante  en  el  reglamento  respectivo 
obligación  de  creer  en  Dios,  pero  no  llevar 
a  la  escuela  problemas  religiosos,  obliga- 
ción de  ser  político,  pero  no  crear  conflic- 
tos que  rompan  la  unidad  estudiantil  y 
obligación  de  estudiar  y  practicar  bien,  pa- 
ra servir  a  la  comunidad  con  eficiencia,  ho- 
nestidad y  patriotismo". 

MIEDO  Y  TEMOR 

Con  el  Sr.  CARLOS  ALARCON  ME- 
NA se  mantuvo  el  siguiente  diálogo: 

—  ¿Quién  dio  la  voz  de  alarma? 

—  Fue  el  "ñato  Perico"  (  Pedro  Dono- 
so Lasso  )  el  primero  que  vio  que  los  pár- 
pados de  la  Virgen  se  movian  y  puso  en  a- 
larma  a  todo  el  colegio.  Jaime  Chaves  fue 
también  de  los  primeros  que  presenciaron. 

—  ¿Ud.  acudió  inmediatamente  a  mirar 
el  acontecimiento?  . 

—  Fui  uno  de  los  últimos  en  llegar  a  cu» 
ríosear,  sin  llevar  ninguna  intención. 

— X     ¿A  qué  distancia  vio  el  prodigio? 

—  Estaba  tan  cerca,  que  lo  único  que 
me  faltó  fue  subirme  al  "poyo"  que  esta- 
ba a  los  pies  de  la  oleografía  de  la  Doloro- 
sa, para  tocar  y  sentir  el  movimiento  de 
ios  párpados  de  la  Virgen,  cosa  que  no  me 
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atreví,  tampoco  los  demás,  pues  todos  esta- 
ban estáticos  y  con  miedo.  Lo  único  que  hi 
ce  fue  sumarme  al  grito:  lYa  abre,  ya  abre.... 
abrió!    ¡Ya  cierra,  ya  cierra  cerró!  . 

—  ¿Cuál  fue  su  reacción  después  del  pro- 
digio ?  . 

—  Yo  tuve  mucho  miedo  y  temor,  me 
impresioné  terriblemente,  pensé  que  algo 
grave  iba  a  suceder,  pues  hace  pocas  horas 
se  había  producido  un  terremoto  en  Califor- 
nia. Al  subir  a  mi  camarilla  me  arrodillé  y 
me  puse  a  rezar. 

—  ¿Qué  expresión  tenía  el  rostro  de  la 
Virgen? 

—  Cambiaba  un  poco  la  expresión  del 
rostro  de  la  Virgen  con  los  movimientos 
que  hacía.  Cuando  cerraba  los  ojos  tenía 
jna  expresión  de  triste?a  y  dolor  y  cuan- 
do los  abría  era  suave,  acariciadora  y  de 
tern'Ta. 

—  ¿Dudó  alguna  vez  del  milagro?  . 

—  Yo  me  leafirmo  y  me  reafirmaré  to- 
da mi  vida,  porque  la  cosa  fue  tan  real,  tan 
clara  V  tan  patente,  que  no  cabe  la  menor 
duda. 

—  ¿No  cree  que  tal  vez  quedó  impre- 
sionado por  el  relato  que  acerca  del  terre- 
moto hablé  escuchado?  . 


—  ¿Cree  que  fue  un  privilegio  el  haber 
presenciado  el  milagro? 

—  Ese  colegio  tuvo  el  privilegio  de  ser 
escogido  por  la  Virgen  para  el  milagro  y 
entre  los  que  vimos  yo  fue  también  uno 
de  los  privilegiados. 

—  ■   ¿  Devoto  de  la  Dolorosa?  . 

Todos  eran  ai  menos  allí  —  cuando 
sucedió  el  milagro  —  muy  devotos.  Des- 
pués, cariño  y  atracción  a  la  imagen,  pe- 
ro devoto  mismo,  no  he  sido. 

—  ¿Católico  ? 

—  Eso  si,  muy  católico,  toda  mi  vida. 
Mis  padres  también  fueron  muy  católicos. 


—  Yx)  y  otros  compañeros  no  escucha- 
mos el  relato.  No  nos  interesó.  Hablába- 
mos de  otras  cosas. 

—  ¿Cree  que  el  milagro  influyó  en  su 
vida  y  en  la  de  sus  compañeros?  . 

—  Posiblemente.  Creo  que  algunos  se 
volvieron  místicos  y  otros  nos  volvimos 
indiferentes.  Incluso  oí  que  uno  de  ellos 
había  negado,  el  Dr  Humbertd  Albornoz 
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La  Oficina  Arquidiocesana  de  evangelización  y  catcquesis  señala  que  el  principal  obje- 
tivo que  persigue  es  ¿ci  formación  de  catcquesis.  Cada  vez  más  se  evidencia  que  para  transmi- 
tir el  mensaje  de  talvación,  el  catequista  primero  tierle  que  vivirlo.  Los  demás  aspectos,  como 
material,  medios  audiovisuales  etc.  ocupan  el  segundo  plano. 

Nos  acercamos  al  término  del  período  /78  -  /79  que  como  año  escolar  es  también 
aprovechado  para  los  cursos  de  catcquesis  de  niños  en  las  parroquias. 

Hemos  visto  en  este  año,  la  ayuda  que  progresivamente  va  siendo  más  comprometida 
por  parte  de  los  equipos  de  catequistas  seglares.  Tanto  en  parroquias  de  Quito,  como  en  al- 
gunas poblaciones,  constatamos  que  el  Sacerdote  cuenta  de  hecho,  con  un  grupo  de  laicos 
que  han  comprendido  su  misión  personal  dentro  de  la  gran  misión  evangelizadora  de  la  Igle- 
sia y  se  preocupan  por  formarse  y  por  vivir  de  modo  que  puedan  constituirse  en  los  agentes 
de  la  Evangelización  en  sus  respectivas  comunidades. 

Estamos  convencidos  de  que  estos  cristianos,  que  han  llegado  al  convencimiento  de 
la  exigencia  que  el  cristianismo  nos  impone,  de  compartir  nuestra  fe,  de  preocuparnos  por 
la  extensión  del  Reino  de  Dios  son  la  mejor  floración  de  nuestras  parroquias  hoy.  Darles 
a  ellos  una  preparación  básica  que  refuerce  sus  principios  cristianos  y  dé  mayor  firmeza  a 
su  fe,  parece  ser  la  necesidad  apremiante  para  que  tengamos  agentes  de  pastoral,  rnás  que 
"catequistas",  en  el  simple  sentido  de  la  palabra,  como  muchas  veces  lo  hemos  tomado. 
El  catequista  de  hoy  ha  pasado  a  la  categoría  de  "cristiano  comprometido",  dejando  de 
lado  el  papel  de  "maestro  de  religión",. 

Atendiendo  a  este  aspecto,  la  Oficina  Arquidiocesana  de  Evangelización  y  Cateque- 
sis,  se  propone  como  ob^etiyo  piimordial,  LA  FORMACION  DE  CATEQUISTAS:  hacia 
este  objetivo  se  ha  encaminado  toda  la  labor,  por  que  estamos  seguros  que  teniendo  cate- 
quistas, con  responsabilidad  y  compromiso  cristiano,  los  demás  aspectos,  como  material 
medios  audiovisuales,  etc.  vienen  en  segundo  plano.  Cada  vez  es  más  evidente  que  lo  que 
debemos  transmitir  es  el  MENSAJE  DE  SALVACION  HECHO  VIDA  y  con  micas  a  que 
se  transforme  en  vida  y  móvil  de  vida. 

QUE  HEMOS  HECHO  ? 

1.-    CURSOS  REALIZADOS:  a.-  En  Quito;  con  una  participación  de  120  catequistas 

procedentes  de  las  siguientes  parroquias:  La  Milagro- 
sa, Cristo  Salvador,  el  Espíritu  Santo,  La  Floresta, 
San  Blas,  San  Sebastian  ,  San  Juán  Bosco,  Sta.  Bárba- 
ra, Iñaquito,  la  Concepción,  el  Rosario,  San  Leonardo 
Murialdo  y  Cotocollao.  También  asistieron  catequis- 
tas de  Sangolquí,,  Malchinguí  y  Aloasí. 
b.-En  Cayambe.  Con  asistencia  de  catequistas  de  Cayam- 
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be.  Olmedo,  Cangahua,  Ayora  y  Juán  Montalvo. 

c-  En  Olmedo,  con  participación  de  ocho  catequistas  cd 
sados,  de  las  comunas. 

d.-  Una  semana  de  reflexión  con  los  catequistas  de  Can- 
gahua. 

H.-  CONVIVENCIAS.-  a.-  Tres  a  nivel  de  la  ciudad  de  Quito.  La  Primera,  en  Ju- 

lio de  1978  para  evaluar  el  trabajo  del  año.  Hubo  una 
asistencia  de  45  catequistas  de  7  parroquias. 
La  segunda,  en  Enero  del  79.  Con  paricipación  de  75 
catequistas  de  1 7  parroquias. 

La  tercera,  el  21  de  Abril  pasado,  con  asistencia  tam- 
bién de  75  catequistas  de  22  parroquias. 
Esto  quiere  decir  que  en  el  presente  año  han  entrado  a 
participar  de  la  actividad  coordinada  por  la  Oficina, 
unas  25  parroquias  de  las  45  de  la  ciudad, 
b.-  Convivencia  con  un  grupo  de  jóvenes  en  El  Quinche. 

III.  -  REUNIONES  VARIAS.-  a.-  Mensuales  con  ios  Coordinadores 

b.-  Con  los  Equipos  de  cada  Zona  Pastoral  (  Norte,  Centro 

y  Sur,  de  Quito), 
c-  Reuniones  con  algunos  Equipos  sacerdotales,  tanto  de 

la  ciudad  como  del  campo. 

IV.  -  FOLLETOS.-  a.-  Guiones  de  estudio  para  los  equipos  de  catequistas 

b.-  Juegos  varios  para  uso  de  los  catequistas. 

Es  importante  observar  la  progresiva  vinculación  de  catequistas,  centros  y  parroquias 
a  \a  organización  y  planificación  de  la  Oficina.  Hemos  optado  trabajar  este  año  preferente- 
mente con  dichos  grupos  a  fin  de  que  habiendo  un  recíproco  acercamiento  veamos  el  fru- 
to de  la  organización.  Tenemos  la  esperanza  de  que  a  partir  de  los  cursos  que  realizaremos 
en  el  mes  de  agosto,  otras  parroquias  se  incorporarán  a  nuestro  movimiento  y  así,  unidos, 
demostraremos  que  sigue  siendo  posible  mostrar  la  imagen  de  auténtica  Iglesia  en  nuestra 
vida  y  trabajo. 

Va  perdiendo  sentido  el  trabajo  individual  por  muy  apostólico  que  sea;  la  comunión 
y  participación  que  nos  pide  Puebla,  debe  set  también  el  signo  distintivo  de  nuestra  acción 
evangelizadora. 


CURSOS  PARA  CATEQUISTAS 
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Es  nuestro  interés  colaborar  con  todas  las  parroquias  que  lo  deseen,  en  la  formación 
de  los  catequistas.  Ofrecemos  los  CURSOS  DE  VERANO  que,  como  siempre  se  realizarán 
por  niveles:  A,  "B",  "C"  y  "D". 

Condiciones  para  la  admisión: 

a.  -  Que  estén  respaldados  por  un  Párroco 

b.  -  Que  sean  personas  comprometidas,  que  verdaderamente  tienen  interés  de  colabo- 

rar con  las  parroquias, 
c-  Que,  a  partir  del  Nivel  "B"  hayan  hecho  el  Nivel  anterior.  Hemos  constatado  que 
cuando  no  es  así,  hay  un  desequilibrio  que  dificulta  tanto  la  marcha  del  grupo  co- 
mo la  asimilación  de  los  contenidos. 

Rogamos  a  los  Señores  Párrocos  presentar  con  anticipación  ;¿5  listas  de  los  Candi- 
datos para  estos  cursos  que  se  realizaran  con  el  siguiente  calendario: 

Nivel  "A"  del  13  al  17  de  Agosto 
Nivel  "B"  del  20  al  24  de  Agosto 
Nivie  "C"  del  27  al  31  de  Agosto 

Nivel  "D"  Harán  una  semana  de  estudio  en  el  Instituto  Nacional  de  Catequesis,  en 
:ha  que  daremos  a  conocer  oportunamente  (  Probablemente  en  agosto  o  primeros  de 
Septiembre  ). 

Los  tres  primeros  Niveles  tendrán  lugar  en  la  Casa  de  Ejercicios  de  los  Padres  Agus- 
tinos en  Conocoto. 

El  costo  por  persona  es  de  s/.  600, oo  de  los  cuales,  la  Oficina  paga  el  50  °/o.  El  otro 
50  °/o  entre  la  Parroquia  y  el  propio  Catequista. 

INSCRIPCIONES:  Li  WES,  MIERCOLES.  Y  J L  EVES  en  la  Oficina  de  (MWquesi, 
Palacio  ArzobispaL 

CURSO  DE  EVANGELIZACION  PARA  SACERDOTES 

Fundamentos  Cristologicos  y  Eclesiologicos  y  Espiritualidad  de  la  Evangeüzación 
en  America  Latina. 

Curso  dirigido  por  P.  Leonardo  Boff  of.m. 

CRISTOLOGIA: 

'Jesús;  su  mensaje,  su  persona,  su  salvación  y  liberación. 
*La  praxis  de  Jesús.  Su  muerte  y  resurrección. 
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*El  misterio  de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios,  la  SS.  Trinidad. 
ECLESIOLOGIA; 

*La  Iglesia,  sacramento   signo  y  sacramento    instrumento  de  Jesús  y  del  Remo. 
*La  Iglesia  como  comunión  y  las  comunidades  de  base  (  Iglesia  universal,  parti- 
cular). 

*La  Iglesia  toda  ministerial 

*La  Iglesia  y  liberación.  El  aporte  específico  de  la  Fe  en  el  proceso  liberación. 

ESPIRITUALIDAD 

*La  experiencia  de  Dios 

'Oración  y  promoción  humana. 

*EI  sentido  del  ministerio  sacer;'otal. 

*  El  sacerdocio  en  su  vivencia  concreta,  cara  a  los  restos  de  América  Latina. 

MOTIVO  DE  CURSO: 

La  necesidad  de  reflexionar  y  vivencia  como  sacerdotes  la  misión  evangelizadora  de 
la  Iglesia,  como  un  servicio  al  Pueblo  de  Dios  en  este  momento  histórico  de  América  Lati- 
na, y  a  la  luz  de  Puebla. 

DIRIGIDO: 

Exclusivamente  a  sacerdotes  del  cleio  secular  y  religioso. 
LUGAR: 

Quito. 

Instituto  Nacional  de  Catcquesis  Plaza  de  la  Concepción  y  Avenida.  La  prensa 
Apartado  7092 
Teléfono  246018 

FECHA: 

9  -  20  de  Julio  de  1979  Comienzo  :  día  9  de  julio,  lunes  a  las  9  a.m. 

HORARIO: 

8,30  a.m.  -         12  m. 
3  p.m.  6  p.ni. 

MATRICULA: 

s/.  300,00 
ALOJAMIENTO 

Para  quienes  lo  deseen  el  Instituto  ofiecf  aló)amÍpnto,  Costo  por  perosna  s/  80. oo 
diarios. 
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SE  RUEGA  ANTICIPAR  OPORTUNAMENTE  LA  RESERVACION  DE  MA- 
TRICULA PARA  EL  CURSO.  EXISTE  UN  CUPO  LIMITADO  DE  MATRICULAS. 


Administración  Eclesiástica 

NOMBRAMIENTOS 
VICARIO  COOPERADOR 

Marzo  22.-  Rdo.  Sr.  Nelson  Alfonso  García,  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  "La 
Concepción". 

PROMOTOR  DE  EVANGELIZACION: 

Mayo  II.-  Rdo.  P.  Vicente  Araujo  Dávila,  O.P.  Promotor  de  la  Evangelización  de  los  ba- 
rrios San  Rafael,  El  Colegio  y  el  Tingo. 

CONVENIO 

Marzo  15.-  En  esta  fecha  se  celebra  el  Convenio  entre  la  Curia  Metropolitana  y  el  Vble. 
Cabildo  Metropolitano  sobre  la  parte  rentable  del  Palacio  Arzobispal. 
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□ 

□tiem  nueva 


Es  una  COMUNIDAD  de  sacerdotes, 

religiosas  y  seglares  comprometida  en 
la  evangelización  de  los  barrios  de 
Quito  en  donde  no  existe  presencia 
de  Iglesia. 

Quieres  Informen  de  este  movimiento? 

llama  al  Teléfono:  267-771 

611  572 


dad 


CEDULAS 
HIPOTECARIAS. 

BONOS  DEL 
ESTADO. 

ACCIONES 
de  prestigiosas 
compañías  con  atrae 
tivos  dividendos 


Pague  sus  impuestos 
2  ias  herencias, 
legados  y  donaciones 
cor  Bonos  del 
Estado. 
Consúltenos, 
tendremos  mucho 
fíujto  de  atenderle 


Operamos  en  la 
Bolsa  de  Valores  a 
través  de  nuestra 
Agente  autorizada 
Srto.  Lastenia 
Apolo  T. 

Teléfonos:  522-666 
y  545 100. 


romeo 


Jorge  Washington  No.  624  (  entre  Amazonas  y  Juan  León  Mera  ) 
(Msilla  215  Teléfono  545  -  100 

Quito  -  Ecuador.  i 

VjNVERTIMOS  NUESTRO  TIEMPO  EN  PROTEGER  Sü  CAPITAL ^ 


Los  Mejores  Tejidos 
Nacionales  conocidos  por 

—  su  DURABILIDAD 

—  SUS  COLORES  FIRMES 
—  SUS  PRECIOS  BAJOS 

—  SU  MEJOR  ACABADO 

—  SON  SANFORIZADOS  (NO  ENCOGEN) 


LA  INTERNACIONAL  S.  A. 


Capital  y  Reservas  $  156'000.8(M),oo 


LOS    PRODUCE   SU  FABRICA 


QUITO  -  ECUADOR 


LOS  DISTRIBUYEN: 


ALMACEN  CENTRAL: 


Guayaquil  y  Chile 


ALMACEN  NORTE: 


Amazonas  y  Koca  (esquina) 


ALMACENES: 


Centro  Comercial  Iñaquito 


1  1012  014 


For  use  in  Library  only 


